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Un pariódlco PARA. EL PÚBLICO, sin compromisos con ningán partido, sin apoyo ni protección declarada ú oculta de 

nadie, sin espirita de escuela determinada. Un semanario Independiente, una tribuna en la que quepan todas las Ideas y todas 
las opiniones en interés de los lectores, que serAn colaboradores nuestros cuando quieran enviamos algo que al público le 
interese. Eso es el periódico VIDA NUEVA. 

Las dltorentas oplBiooss políticas, posiciones sociales y pantos de vista de sus redactores, son garantía de que cada cnal de 
elloa podrá opinar y enirtblr como le parezca, y por cuenta propia. 

Venimos & propagar y dafendw LO NUEVO, lo que el ptUilioo ansia, LO MODERNO, lo que en toda Europa es corriente y 
aqoi no llega por vicio de la rutina y Urania de la costumbre. T con esto queda sentado que VIDA NUEVA será, no el periódico 
de H O Y sino el periódico de M A C A N A . 

Los nombres de las personas que en él han de escribir semanalmente, deben convencer al público de que esta publicación 
•eré. todo lo que se quiera y la quieran llamar, pero no aerd nunca reaccionaria. 

El subsuelo 
Bajo la pesadumbre de males que de día en 

día y de hora en hora, y cada vez en mayor 
, número, se amontonan sobre España, no fal­

tan personas que echen á la nación la culpa 
de cuantas calamidades ella misma padece. 
«Este país, —suele decirse ahora como en 
tiempo de Fígaro—está decaído y agotado; la 
raza española ha perdido sus antiguas virtu­
des... Aquí ya no hay entusiasmo, ni energía, 
ni patriotismo ni nada.» Algunos aún más 
pesimistas que los que tales cosas afirman, 
escriben en latín para mayor claridad, el epi­
tafio de nuestra patria: Finís Hispanice. 

Teniendo en cuenta quiénes son los que 
formulan estos tristes juicios, se explica sin 
dificultad cuál es la causa de su pesimismo. 
Generalmente las susodichas lamentaciones 
parten de personas que k excepción de Madrid 
sólo conocen de España lo que se alcanza á 
ver desde las ventanillas de los trenes ó lo que 
las comedias regionalistas de Feliú les ense­
ñaran desde los escenarios de los teatros. 
Hay, en efecto, mucha gente convencida de 
que el país es el salón de conferencias; la ma­
yoría de la nación, la mayoría del Congreso; 
y los vividores de la Bolsa, los vagos de la 
Puerta del Sol, los trasnochadores de taber­
nas y cafés... la representación genuina de 
España. 

Es cosa muy común que el hombre que se 
encuentra enfermo y rodeado de enfermos 
llegue á creer á pie juntillas, que no existen 
en el mundo salud, ni fuerza ni alegría: el uni­
verso entero se le antoja un enorme hospital. 
Esto me trae á la memoria un recuerdo que 
no considero inoportuno. Visitando yo en cier­
ta ocasión la cárcel Modelo, hube de entrar 
en una celda, en la cual, encerrado como un 
pobre pajarillo en su jaula, había un terptble 
criminal como de 10 ó 12 años. El delito 
'cometido por el encarcelado era enorme: ún 

ensefiflbá el estal^leQinátóib', níe dijo, séda-
lando al malhechor. 

—Es muy listo; en la escuela de la cárcel 
ha aprendido una porción de cosas. Vp.rft 
usted. ¿Das Geografiaf ' 

—Sí señor, contestó el muchacho. 
—Bueno. Pues, dinos, ¿cuál es la capital de 

España? 
Quedóse el chiquillo un poco meditabundo, 

miró primero al suelo, al techo después, y 
saltó al cabo como si de repente hubiera dado 
con la respuesta que se le pedía: 

—¡La cárcel! 
Del mismo modo que el pobre enjaulado 

suelen discurrir muchos y muy graves varo­
nes. Ven solamente lo que les rodea y dan 
por seguro que el mundo no traspasa la línea 
de su horizonte sensible. 

» « * 

¿Es la nación, ni siquiera su reflejo, la 
espuma que flota sobre el río revuelto á que 
sirve de cauce la actual organización social y 
política? No; no es España la tropa de diputa­
dos cuneros que la máquina incubadora del 
Ministerio de la Gobernación empolla en vís­
peras de elecciones; no es España el ejército 
de intrigantes que valiéndose de mañas repro­
badas, asalta las cómodas posiciones del pre­
supuesto; no es España el grupo de zurupetos 
que merodea en torno de las desdichas de la 
patria para obtener con el alza ó con la baja 
de nuestro crédito unos cuantos céntimos de 
vergonzosa ganancia; no es España la cuadri­
lla asalariada por el fondo de reptiles, ni es 
finalmente España, sino la enfermedad de ella, 
gran parte de esa muchedumbre que ha salido 
á la superficie de la nación como salen los 
malos humores, en forma de enfermedad 
cutánea, á la superficie del cuerpo humano. 

El país no hay que buscarlo en la corteza 
de España, sino en el subsuelo. Para cono­
cerlo es menester penetrar en los talleres, 
recorrer los campos, bajar á las minas, estu­
diar sus cualidades, sus aptitudes, sus creen­
cias, penetrar, en fin, en lo más íntimo de su 
ser. Y cuando se ha hecho esto y cuando se 
ha comparado á los hombres de hoy con los 
de otras edades, se llega á adquirir la conso­
ladora certidumbre de que la raza española 
conserva el mismo vigor é idéntica fortaleza 
que ha mostrado en el transcurso de su his­
toria. 

Aun no habiendo ahondado en el estudio de 
nuestro pueblo, basta haber visitado con algu­
na detención sus regiones para reconocer la 
verdad de la susodicha afirmación. Quien ha 
visto en las costas cantábricas, á los trabaja­
dores de aquellos mares luchando valerosa­
mente con los huracanes y las olas en frágiles 
traineras que una leve ráfaga de viento puede 
sumergir, y á los vascos, aragoneses y cata­
lanes del Pirineo en sus rudas faenas monta­

ñesas, y á los labriegos de Castilla regando 
de sol á sol la tierra rara vez agradecida, y á 
los huertanos de Valencia y Murcia que han 
hecho de sus campos el jardín de España, y á 
los infatigables mineros de Riotinto, Linares 
y Sierra de Gador... quien ha contemplado 
de cerca el gran cuadro de nuestra vida nacio­
nal, no considera ni puede considerar á la 
raza española ó apática ó decaída, ni mucho 
menos agotada. 

Nuestra patria cuenta con marinos que com­
piten con los mejores marinos de otros pue­
blos, y quizá los aventajan, con industriales 
inteligentes, con labradores, comerciantes y 
braceros capaces de cumplir obras tan admi­
rables como las que se realizan constante­
mente en Barcelona, Bilbao, Málaga, Cádiz... 
Un pueblo que conserva su vigor físico é inte­
lectual sin que le hayan quebrantado las gue­
rras y calamidades innumerables que sobre 
él han pesado durante el siglo que está á punto 
de terminar, contiene rica savia y poderosa 
energía, que sólo han menester para dar exce­
lentes y copiosos frutos, de una inteligente 
dirección. 

* « * 

Por causas históricas que no.son para estu­
diadas en un artículo de periódico, por defec­
tos de organización, que desde el advenimiento 
de la casa de Anjou al trono de España, viene 
siendo traducida y no producto de nuestro 
carácter, costumbres é instituciones, por 
abandono y miras egoístas de las clases 
directoras, por enmohecimiento de organis­
mos que á pesar de su vejez y deterioro siguen 
funcionando, por estas causas y por otras 
cuya enumeración y cuyo análisis llenaría 
largas columnas, es lo cierto que la nación 
española advierte de día en día mermado su 
prestigio, que verá bien pronto cercenado su 
territorio, y que, finalmente, si se cumplen 
las profecías de Salisbury, no pasará mucho 
tiempo sin que las naciones poderosas echen 

.suertes. SQJÎ m;»» «asaiügnéi 

jante á viejo barco'sm brújula ni tíinón y lle­
vando dentro de sus podridas tablas, sanos, 
inteligentes y valerosos pasajeros. Injusto 
serla que losdirectores d^ la nave echasen á 
los viajeros la culpa del naufragio. 

Los que por su talento ó por privilegios de 
la herencia ó de la fortuna, debieran encauzar 
y regir las fuerzas de la nación son los prime­
ros en enervarlas y destruirlas. Yace la ense­
ñanza en lastimosísimo abandono; semejase 
nuestra Hacienda á esos lagos, como el Cas­
pio, que reciben grandes caudales de agua é 
invisiblemente la dejan salir por ocultos cana­
les; la riqueza particular en vez de buscar su 
aumento en el trabajo, acude á obtener en los 
intereses de la Deuda pública fácil ganancia; 
el acaudalado propietario rural deja sus pre­
dios confiados á manos codiciosas para hacer 
en las grandes poblaciones vida de no inte­
rrumpidos placeres; el aspirante á hombre 
público no trata de conquistar los sufragios de 
sus conciudadanos con positivos servicios á 
los pueblos, sino merced á domésticas com­
placencias, con los repartidores de actas y 
pingües prevendas. En todos los ordenes, el 
favor sustituye al mérito, la intriga vale más 
que el talento, y el cohecho y la irregularidad 
son más útiles y prácticos que la economía y 
el ahorro. * 

Un pueblo al que constriñen y trituran todas 
estas máquinas, ¿cómo sin violentísimo sacu­
dimiento ha de mostrar su fuerza y su ener­
gía? ¿Con qué derecho se le echa en cara su 
atraso y aparente decaimiento? Los que le 
quitan la fe, ¿pueden en justicia pedirle fe? Los 
que le enervan, ¿pueden pedirle vigor? Los que 
le engañan, ¿pueden pedirle sinceridad? Los 
que le administran mal, ¿pueden pedirle con­
fianza? Los que no le ilustran, ¿pueden pedir­
le ilustración?... Víctor Hugo, en su poema el 
Año terrible, pone en labios de una muche­
dumbre frenética que acaba de incendiar una 
biblioteca, esta frase de hondo y amarguísimo 
sentido: 

—/No sabemos leer! 

El Cód|o penal 
Debería adicionársele este artículo: 
«Todo hombre sollerof casado ó viudo, que en 

cuiilquier forma viva del trabajo de una mujer, 
aunque sea su madre , s i hermana, su esposa ó su 
amante , será condenadora cadena perpetua. 

»Se exceptúan dnicani |n te los casos-de enferme­
dad ó impedimento físicd.» 

Adicionado este artíe|ilo y aplicado r igurosa­
mente , la inmoi'alidad; reinan te recibiría golpe 
rudo. 

Son tantos los sinvergüenzas que de los esfuer­
zos de la mujer viven hay, lo mismo de los decen­
tes que de los deshonrosas, que asusl.'i. 

Desde el chulo que sao» á la prostituta de ínfima 
categoría los céntimos q | e seagencia en su asque­
rosa faena, hasta el señcf-ito que tiene por querida 
á una vieja rica, la listafes interminable . 

Prescindiendo de los l iaridos que nunca se e n ­
teran de lo que ven, haV gran variedad de cana­
llas en el gremio matr i r íonia l ; las pobi-es mujeres 
que tienen oficio puedfn atestiguarlo. Por regla 
general, á mujer que tiabaja, marido que huelga 
y se gasta en la t aberna | en el café ó en los toros, 
lo que ella gana. Y minos mal si se lo saca con 
Eiaña y no con a m e n a z a ó golpes. 

Tan corriente es yafésto de que los hombres 
vivan de las mujeres, qite nadie lo extraña, y hasta 
hay hembras que lo encuentran justificado. 

Antes se citaba á los hombres que se arruinaban 
por las mujeres; hoy s ác i t a á las mujeres que se 
ar ru inan por los hombi%s. Aquello era, si no vir­
tuoso, decente; ésto es jiriminal, y algo peor aún: 
innoble f . . 

I 
Las ventajas que pí^a la sociedad traería esa 

pequeña adición al Gód%o, son incalculables; mas 
aun cuando no fuese otfa que la de lanzar al tra­
bajo ó llevar al presidia á tantos seres abyectos ó 
degradados, bastaría pata recomendarla. 

JOSÉ N A K E N S . 

aiMWiüWiiii ¡ii*ii»m?nrtimfaiwtMi 

1 
POESÍAS ARÁBIGO-HÍSPANAS. 

( D E L CORDOBJÉS .\L-ASHJAl), 

Mi adorada,, 
fatigada 
por dulclsimo.aiareo, 
se dispone, 
reclinada, 3 
á dormir acai^ia^a 

Sor la soi^br^ci^iQorada 

de un am<^ (jefoso ififlamit, 
siempre en T^l»; 
ya entornados , 

- y ^ a | j . d o a • ,- -
amoriiguan lo» cuidados 
del constante centinela. 

Si distante 
su aposento, 
allá ful con pasó lento; 
y marclié comoíquien va 
en busca de algp» querido 
que, perdido, í 
sabe al punto í 
dónde está. 

Como el 8ne|o 
se desliza 
en los ojos fatigados, 
hasta el nido dft m\ dueño, 
sin sentir, mé (reslicé; 
y á su lecho, dé ansia loca 
lleno el pechó, 
como suspiros ,|que vienen 
del corazón á 11 boca, 
silencioso me acerqué. 

A su lado, 
venturoso, 
vi pasar la noche entera 
en paz, amor y reposo. 
Y en mis brazos prisionera 
la sorprendió el'nuevo día, 
de mi amor én fes excesos; 
robando mi pasión loca, 
de su pnrpuriní¿boca, 
los dulces últimos besos. 

nada tiene que ver con el Rey Monje de la liislo-
ria, no se presenta con carácter arqueológico al^ni-
no, puede haber-vivido en cualquier sociciJad y en 
cualijnier tiempo; pero es una figura trágica y en 
algunos momentos imponente. Todo el final del 
primei" acto, en que rasga el testamento de su hor-
mano, se pone por sí mismo la corona y vuelve á 
continuar la misa interrumpida, es de un efectis­
mo que tocaría en lo grandioso si no estuviese 
afeado por la irreverencia canónica, que es taml)ión 
una incongruencia artística, porque la lilui'gia y 
el teatro se excluyen mutuamente . 

También ha aparecido el Rey monje como per­
sonaje novelesco, primero en una leyenda históri­
ca de D. MaiHiel Fernández y González, titulada 
Obispo casado y rey (1850); dos años después en La 
campana de Huesca, de D. Antonio Cánovas del 
Castillo (1852); juvenil ensnyo de un grande lioni-
bre, que no volvió á cultivar este género, pero que 
no podía ser vulgar en nada y que en este caso 
aventajó á muchos novelistas de profesión, no poi' 
lo que tuviera de poeta, sino por lo mucho que 
tenía de historiador. 

No entró para nada en la fortuna inmediata de 
este libro el nombre de su autor, tan des(.',onocido 
entonces como glorioso después; y sin embargo, el 
entretenido cuento tuvo muchos lectores y dos edi­
ciones se agolaron en menos de dos años. Cambió 
el gusto, pasó la moda de las novelas históricas, y 
si La Campana de Huesca fué de las que se salva­
ron de! común naufragio, más la perjudicó que la 
favoreció el nombre de su autor, en quien conii-
nuamente se encarnizaba la importun.i malevolen­
cia de sus enemigos políticos y de aquellos espíri­
tus mezquinos ó preocupados á quienes duele reco­
nocer en una misma persona variedad de apti tu­
des ya que no méri tossingulares. Hubo hipercrítico 
que condenó de plano la obra in odium auctorls, 
confesando que no lo había leído ni pensaba leerla. 
Quien siga otro rumbo y no niegue á los escritos 
de varón tan culto y tan discreto (ijue tales condi­
ciones no ha de escatimarle su detractor-más encaí--
nizado, si es que alguno le queda después de 
muerto), la alención que hoy se concede aún á las 
producciones más efímeras y baladíes del género 
novelesco, encontrará en aquel pensamiento de 
estudiante, no sólo maestría de sabiosa lectura, 
sino prendas de alto valor, en que ya se adivina lo 
que con el tiempo había de dar de sí aplicada al 
estudio de los anales patrios (en los intervalos rá­
pidos pero fecundos que le dejaba la vida de la 
acción), aquella domiuailora y bien disciplinada 
inteligencia á quien solo faltó para ponei se al nivel 
de los más grandes historiadores déla Europa mo­
derna, haber tenido más tiempo para escribir la 
historia que para hacerla. Cualidades históricas y 
del mismo género de las que eii las novelas de 
Wal terScot t se elogian, son lasque piincipalmente 
realzan La Campana, tanto en la Dintura.dol rús-
« P I l i g p l l l É l M I W M p i l ^ ^ '^''-"-^^ • 

íio s in razón , que es el irerdadero Tiéroé de la no 
vela, como en los recuerdos arqueológicos de la 
ciudad de Huesca, que a rguyen^una impresión 
ál^S^-I-Aí^ílCfts-j J t» la% .Jífíiláa; eBcfi£uis.4eft -(JUG 
aparece el conde de Barcelona, y se vislumbran los 
futuros heroicos destinos de los dos pueblos que 
van á confundirse en uno. 

No diremos que deje de advertii'se, como en casi 
todas las obras de este género, cierta mezcla de 
ideas, costumbres y detalles pintorescos, pertene­
cientes á épocas dis t intas ; pei-o en general hay 
más conciencia de erudito que la que podía espe­
rarse de ios pocos años del autor y de Ja libertad 
con que entonces se trataban esta clase de fábulas. 
Cánovas se mostró ya muy versado en la lectura 
de nuestras crónicas, sin excluir las catalanas de 
Desclot y Muutauer. La locución es asimismo muy 
pura, y aunque no exenta de resabios de arcaísmo, 
corre más suelta y fácil que en sus escritos poste­
riores, con cierta lozanía juvenil que contrasta con 
la manera en demasía artificiosa, aunque con no­
ble y grave artificio, que adoptó después. 

M. M E N É N D E 2 Y P E L A Y O . 

Los Socialistas 

RODOLFO GIL. 

Guimerá |f Cánovas 

No, no es el pueblo español un pueblo 
muerto ó moribundo, sino un pueblo atado de 
pies y manos, un pueblo sobre el cual pesa una 
capa de tierra estéril que no deja brotar los 
gérmenes fecundos que el subsuelo atesora 
con rica abundancia. La raza existe; sus vir­
tudes no, han desaparecido, y ella romperá 
algún día, no muy lejano, la corteza que la 
oprime, trocando la presente y desolada ari­
dez en copiosa florescencia. 

ZEDA. 

El catalán D. Ángel Guimerá, poeta de alto 
numen trágico, si bien algo febricienle y convulsi­
vo, y de sumo nervio y ¡jotencia de expresión, que 
resulta tanto más eficaz cuanto más rehuye la 
pompa retórica, puso en las tablas del teatro i-egio-
nal, en 4 de Febrero de 1890, su tragedia Rey y 
Monjo, una de las mejores, aunque no la mejor de 
las suyas; notable como todas por el fuego d é l a 
pasión-y por la enérgica familiaridad del estilo, 
tan remoto del énfasis convencional (jue ha solido 
predominar en el drama histórico. Guimerá es un 
gran poeta, todavía más lírico que dramático; pero 
su tétrica fantasía tiñe con los mismos colores 
todos los personajes y todas las épocas, por donde 
no puede negarse que reina cierta lúgubve mono­
tonía en su teatro. Voluntariamente se abstiene de 
lodo apacible contraste, y la violenta tensión que 
imprime á los nervios de sus personajes llega á 
degeneraren acceso epiléptico que perturba y do-
sazona al contemplado!', impidiendo casi siempre 
el puro goce de la emoción estética. 

En Rey y Monja, sin embargo, hay menos b r u s ­
quedad de procedimiento que en Judith de Welp 6 
en Lo fill del Rey 6 en L'anima morta, y el con­
flicto es más interesante y humano . El D. Ramiro 
de Guimei'á, con alma de príncipe y tiibulaciones 
de asceta, fluctuante entre el amor y los votos mo­
násticos, y convertido p o í l a fatalidad de sus pro­
pios escrúpulos en esposo ultrajado y vengador, 

Los obreros de lodos los países, además de afir­
mar la solidaridad de su ciase, sin distinción de 
nacionalidad ni de raza y , por lo mismo, de pro-
clamai'se resuellos partidarios de la paz, reclaman 
á sus respectivos Gobiernos la siguiente legislación 
proteclora del trabajo, acordada en eJ Congreso 
internacional verificado en París en 1889. 

Limilnción de la jornada de trabajo á un máx¡ 
mum de ocho horas para los adultos; 

Pi-ohibición del trabajo de los niños menores de 
14 años y reducción de la joi'uada á seis horas para 
los jóvenes de uno ú otro sexo de 14 á 18 años; 

Abolición del trabajo de noche, exceptuando 
ciertos ramos de industrias cuya naturaleza exige 
un funcionamiento no interrumpido; 

Prohibición del trabajo de l;i mujer en todos los 
ramos de industrias que afecten con particulari­
dad al organismo femenino; 

Abolición del trabajo de noche de la mujer y de 
los obreros menores de 18 años; 

Descanso no interrumpido de treinta y seis h o ­
r a s , por lo menos , cada semana para todos los 
trabajadores; 

Prohibición de ciertos géneros de industrias y 
de ciertos sistemas de fabricación perjudiciales á 
la salud do los obreros; 

Supresión del trabajo á destajo y por subasta; 
Supresión del p.'igo en especies ó cornesliblcs y 

de las cooperativas patronales; 
Supresión de las agencias de colocación; 
Vigilancia de lodos los talleres y establecimien­

tos industr ia les , inclusa la iiulusti'i;i doméstica, 
por medio de inspectores retribuidos por el Estado 
y elegidos, cuando menos la mitad, por los mis ­
mos obreros. 

Por su parte , los trabajadores españoles recla­
man asimismo las dos siguientes medidas, de 
exti-aordiuario interés para su claso. 

Armonía de las leyes Municipal y Provincial 
con la ley de Sufragio, á fin de que desaparezca el 

absurdo de que quienes pueden ser representante^ 
de la nación—los obreros mayores de 25 años— 
carezcan de derecho para representar la provincia 
y el Municipio; 

Y servicio militar obligatorio, necesario siempre 
para que la clase dominante contenga sus bélicos 
arranques , y legal y justísimo boy que España so 
halla en lucha con otro país. 

Todo esto es de sentido comiín, y si yo fuera di­
putado, sin ser socialista militante, porque no tengo 
derecho á ello, lo defendería y trataría de ir mejo-
i'audo la condición del obrero, con sincero des-
intei'és y sirviendo las necesidades de los tiempos. 

r^iblo Iglesias, con completo derecho, por ser el 
jefe de los socialistas, pudiera haberlo defendido 
también; pero se le hizo una guerra terrible y á 
pesar de los miles de votos que obtuvo, se llevó el 
acta otro. 

Tendr ían , pues, los obreros dos diputados en la 
Cámara actual , pero aquí no es diputado más que 
aquel que quiere el Gobierno, hay que ser enca­
sillado ó gastarse 10 ó 12.000 duros en comprar á 
los electoi'es, los cuales se quejan después de los 
Gobiernos que ellos mismos traen. 

Y los obreros no tienen representación ni directa 
ni iiidii'ecta en un Congreso donde la tienen los 
carlistas y personas insignificantes, sin historia, 
ni p.isado, ni presente, ni porvenir. 

Kn el Parlamento francés, en el a lemán, en el 
belga, en todas las Cámaras de líuropa tiene hoy 
el socialismo representación numerosa, y las leyes 
de reformas sociales se van haciendo y así se evi­
tan manifestaciones de fuerza y conflictos graves. 

Aquí nos hemos empeñado en cerrarles á los 
socialistas las puer tas , exponiéndonos á que un 
día entren por las ventanas. 
• Todo progreso contenido, estalla. Esto es i n d u ­

dable. 
EüsEBio B L A S C O . 

LA CUESTIÓN SOCIAL 
I N T E L E C T U A L 

Se ha censurado á los socialistas por haber 
hecho de las revindicaciones económicas que per­
siguen, una cuestión de clase. lian empleado, sin 
embargo, el procedimiento natural. A aquellos que 
sufren lócales llamar sobre ellos la atención del 
todo social, como lo hace, por medio del dolor, en 
la economía, un órgano que padece. No es lo sen­
sible que los socialistas hayan constituido una 
fuerza independiente; lo lamentable es que frente 
á ellos, ó á su lado, como se quiera, no se hayan 
organizado otras fuerzas que expongan ante la 
sociedad el programa de sus reviudicaciones pe­
culiares. 

la suscitada: por las rocíamaciones def proíetaYiado 
es harto comprensivo. No forma el proletariado la 
sociedad entera, ni son los intereses económicos 
que. discu-l» los q*e ©««laaivaiBeüte muevaii la 
sociedad. El bien, la verdad, la belleza, ¿uo s igni­
fican nada? Y si significan algo, ¿es que el hombre 
moral , él sabio ó el esteta, no tienen nada que 
pedir á la sociedad en que viven? ¿Es que creen 

mejor, en el mejor de los que todo está ya lo 
mundos posible? 

Hay en todas estas revindicaciones otras tantas 
«cuestiones sociales» que toca plantear, cosa extra­
ña, no á las masas, sino á la aristocracia del carác­
ter, de la inteligencia ó del sentimiento. En el 
socialismo económico la muchedumbre de los d.'̂ s-
amparados reclama la distribución equitativa de 
las riquezas. El proletariado, mejor dicho, la plebe 
intelectual, moral ó sent imental , ha caído ya 
demasiado bajo para que sienta el noble afán de 
alcanzar un standard oflife más elevado que mueve 
al digno proletario económico. Tócale á la ar is to­
cracia de los órdenes mencionados erigirse para 
las masas en núcleo de atracción y hacerles vivir 
la condición y dignidad humanas . 

No es desinteresado este movimiento, es egoísta 
también, pero de ese egoísmo civilizador que ha 
cantado Víctor Curel en Le Hepasdu lian. Si en el 
mundo económico es un hecho que la huelga de 
los obreros acarrea la i-uina de los patronos, en el 
orden moral, en el intelectual, en todos los de la 
vida colectiva, se produce análogo fenómeno; y esta 
universal, aterradora huelga ;í que en los mencio­
nados ói-denes se ha entregado la plebe, hace impo­
sible la vida de las respectivas aristocracias. El 
hombre moi-al sucumbe en un medio donde la 
inmoralidad domina; el sabio se agota en la esté­
ril tarea de hacerse en tender por un público inin­
teligente; el estela vive solo, incomprendido, como 
un ser extraño y de otra raza, aislado ent 
con las cuales no puede establee 
cíe de comercio espiritual. 

tre gentes 
lúnguna espe-

Si hemos de prepararnos para la vida nueva y 
trabajar para constituir nuestra patria intelectual, 
preciso será denunciar la situación presente con la 
misma cruel exMctilud con que los socialistas expo­
nen las miserias del régimen que combaten. La 
industria de las ideas vive lánguida vida en Espa­
ña. Apenas cuatro ideas de las que por ahí circu­
lan son de producción nacional: las restantes l le­
van el marcho.mo de la Aduana. Vivimos en plena 
noche intelectual, y los pocos astros que la i lumi­
nan no tienen luz propia: reflejan como la luna 
la que reciben de fuera. ' 

Lasalle puso en circulación una célebre teoría 
la de la loi d'arain del salario, según la cual éste 
tiendo á reducirse al mínimum de lo que el obrei-o 
necesita para vivir. Diríamos que la lev de Lasalle 
impera despóticamente en nuestra vida intelectual. 
Nadie piensa sino lo absolutamente preciso para 
ganarse la vida. Así, habiendo tantos médicos 
abogados ó ingenieros en España, contribuyen tan 
pocos al progreso de la ciencia pura, al desarrollo 
de los estudios especulativos, á elevar el nivel de 
la cultura general. L i vida lutdectual se sostiene 
en España gracias á la importación de ideas- por 
cierto un comercio pobre que , falto de grandes 
pedidos, se limita á traer del extranjero géneros 
de baratillo, mercaderías de desecho adquiridas 
á bon marché. 

Dícese que el íé que se envía á Europa ha sido 

Número suelto, 10 céntimos. 
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la inventiva del repórter aquella parte íntima, per­
sonal, que pone en sus trabajos, cuando no altero 
el fondo de la cuestión. 

Las frases dedicadas á Carolina Coronado han 
sido torcidamente interpretadas. Que la ilustre es­
critora no hubiese de venir para dar fe de cosa 
alguna á este-mundo vil—el de nuestras pequeñas 
pasiones,—no significa que se halle en lo que la 
gente llama el otro mundo, sino solamente que 
vive en plácido retiro apartada de nuestras luchas. 

Los hechos afirmados por nosotros quedan en 
pie. ¿No es esto lo esencial? Y si lo es, ¿;1 qué an­
dar interpretando torcidamente frases, ni sacando 
las cosas de quicio? 

Pona de vida 
Carrafa, el infame asesino que mató, descuartizó y 

quemó k un infeliz recaudador de casa de Banca en 
Paria, pagó su deuda á la justicia en la plaza de la Ro-
quette hace pocos días. 

Pálido, desencajado, el miserable se presentó en el 
patíbulo pidiendo compasión y gracia, pidiendo la vida. 
La justicia humana le contestó con el golpe seco del 
cuchillo al caer en el tajo y las salpicaduras de sangre. 

Ethievant, un anarquista feroz, cansado de la vida 
ataca á varios guardias de seguridad parisiense y les. 
hiere gravemente. Condenado á muerte Ethievant, pro-
pónenle el indulto, y concedido, niégase á admitirlo: 
«No quiero—dice—la vida, que es el mundo de las mi­
serias, quiero la muerte,» y la sociedad le contesta: 
Toma la vida que desprecias y ambicionaba Carrara. 
Toma el indulto. Toma la luz, el sol, la lucha por la 
existencia. 

Te condenamos á... vivir. 

La Monja Alférez 
Asombro fué de españoles y americanos doña 

Catalina de Erauso, mujer de San Sebastián, lla­
mada la monja alférez, hembra disfrazada de va­
rón, que valió por muchos hombres españoles en 
las guerras de América del siglo xvi, y cubierta de 
armadura y casco dio ejemplo de valor á capitanes 
esforzados. 

Espíritus pesimistas creen hoy que la robusta 
semilla española del valor se ha perdido. Y se ad­
miran de las damas yankees, ricas y gentiles, que 
guerrean en los pomposos ejércitos de la espada ó 
en los batallones generosos de la Caridad. 

Desvanezcamos estas dudas. 
Damas y marquesas españolas que en tiempos de 

piaz valieron por su arrogancia y sus bríos contra 
los yankis lo que no valían ministros y aun hom­
bres, irán en las filas españolas á pelear ó á curar. 

Lo sabemos de buena tinta. Y antes de mucho he­
mos de verlas con espada, armadura y pesado casco. 

No se podrá decir, á lo menos, que las nuevas 
Catalinas de Erauso son ligeras-de cascos. 

-En 1793-
El 8r. D. Gregorio Barragán nos envía el 

siguiente curioso é interesante artículo que gusto­
sos publicamos. 

la 'guerra y ctímpafémoBlo con lo qae en el dia sucede. 
No biait- ]^é e j p p e i ^ aqacU» deoUxaoión de gnerra &. 

qtté ttdft tefa idW. éaafad» lafláfl láa cfttfes del EgtáaS, ' 
sia excepción, manifestaron el entusiasmo más decidido 
para cooperar á la lucha. 

Los donativos y ofertas que desde l .°de Febrero de 
dicho año se habían hecho al monarca por los españo­
les, recibieron un incremento tan notable en el espacio 
de dos años, que no hay memoria en la historia de los 
pueblos modernos de un desprendimiento tan generoso 
como universal. 

Desde el grande de España hasta el último mendigo, 
todos corrieron á depositar en las arcas del Tesoro 
los intereses de que según sus respectivas fortunas 
podían disponer, bastando para ejemplo de tan cuan­
tiosos donativos, entre otros que se podrían citar, el 
dei duque del Arco, importante la suma de dos millones 
de reales en efectivo; el del arzobispo de Zaragoza y 
su cabildo, de un millón de reales por primera imposi­

ción, comprometiéndose á dar tresciento mil anuales 
mientras durase la guerra; el del arzobispo de Valen­
cia, de cincuenta mil pesos fuertes, además de otro 
millón de reales aprontados por su cabildo, y el del ca­
pítulo de Toledo, finalmente, importante no menos que 
veinticinco millones de reales. 

Para formar una idea de esta profusión, baste decir 
que cuando los donativos gratuitos de la Francia ofre­
cidos á la Asamblea nacional en 1790, ascendieron á 
cinco millones de francos y los de Inglaterra en 1763 
á caarenta y cinco, los de la España montaron la enorme 
suma de SETENTA Y TRES MILLONES. 

Las cofradías y hermandades, y hasta las monjas 
mismas, ofrecían los emolumentos con que contaban 
para el sostén de sus respectivos institutos: los indivi­
duos que no tenían dinero daban géneros y efectos de 
su comercio ó de su industria; los que no tenían inte­
reses comerciales ó industriales que ofrecer, ofrecían 
sus personas olas de sus hijos; los que nada dg esto, en 
fin, podían presentar á la Patria, contribuían con sus 
oraciones y plegarias pidiendo al cielo concediese el 
triunfo á las armas españolas. 

Las provincias Vascongadas y Navarra, hicieron 
llamamientos á la población; los catalanes, después de 
haber querido levantarse en masa, ofrecieron poner en 
campaña 50.000 soldados; los grandes y títulos solici­
taron el favor de levantar cuerpos á sus expensas; el 
general de los franciscanos se brindó á marchar donde 
se le destinase al frente de 10.000 frailes; el arzobispo 
de Zaragoza propuso la formación de un ejército de 
40.000 hombres escogidos entre los individuos del clero 
secular y regular más capaces de soportar las fatigas 
de la guerra. 

Todos los individuos, todas las órdenes y organis­
mos del Estado querían vencer ó morir por la Patria. 
Los contrabandistas mismos dejaron de serlo, y olvi­
dando los hábitos de su vida anterior consagrada al 
crimen y al asesinato, volaron á ofrecerla en defensa de 
la nación y del Gobierno que los perseguía. Trescientos 
de ellos, con sus capataces ó cabos al frente, y á las 
órdenes de su jefe übeda marcharon á derramar su 
sangre á Guipúzcoa, participando del entusiasmo ge­
neral que entonces reinaba. 

¿Que más? Los franceses emigrados que se hallaban 
en España, formaron un cuerpo militar con permiso 
del Rey, bajo la denominación de «Legión real de los 
Pirineos», cuyo mando se dio al marqués de San Simón, 
grande de España de primera clase, cubierto con las 
heridas que había recibido en el sitio de Yorrtown, en 
Virginia, y lleno de la reputación militar que había 
adquirido en América. 

Para llegar á los 7 3 millones que se recaudaron en­
tonces llevamos ya recaudados más de 20 millones. 

¡Venga dinero! como dijo Blasco.» 

¡Vaya dineroj como dirían las órdenes y con­
gregaciones... de entonces. 

Consulta pública 
Sr. Director de VIDA NUEVA: 

Muy señor mío: ¿Es que realmente se piensa en 
hacer vida nueva, después de la desastrada que lleva­
mos los españoles hace un siglo, ó mejor hace algunos 
siglos? Si es así, vamos á la campaña, pero sepamos 
antes en qué consiste esa vida nueva que hemos de 
llevar. 

Es muy común en España pagarse de palabras, de 
frases hechas. Encontrada una, ya nos echamos al 
surco, como si no hubiera más que hacer. Así ha su­
cedido con las de «Soberanía nacional», «Libertad de 
imprenta, de cultos» y tantas otras, que han costado 
torrentes de sangre... paía sólo tener el placer de pa­
ladearlas. ¿Sucederá lo mismo con la que ha dado nom­
bre al periódico que acaban ustedes de inaugurar? 

Tid«,nuev4ft snpon« nueva» costumbres, nuevos gus-

Yo nó reo que hasta ahora salga álnz la niiéra fór-
«Mtto que h% 4é prasidir I» vida rraera que se annacia. 
.wnesúas a&cioa«s tnstdncas ban~ sido ia guerra, la 
superstición y la holganza. ¿Dónde aparece la bandera 
que lleve escrito entre sus pliegues «Paz, Religión 
verdad, trabajo? y sobre todo, ¿dónde están los medios 
para realizar este lema? 

Porque no basta escribir ciertas frases en un pro­
grama, sino que es preciso hacerlas efectivas en una 
nueva creación. Hé aquí en qué se cifra para mí la vida 
nueva. O se hace ésto ó nuestra vida seguirá tan vieja 
y tan gastada como la hemos arrastrado hasta hoy. 

He dicho creación, y claro está que eso supone un 
creador. Otras veces se ha llamado Cario Magno, Lu-
tero, Voltaire, Washington... En España, ¿cómo se 
llamará? 

Afortunadamente no hay que inventar nombres para 
lo que uo existe, ni hace falta. España tiene en su seno 
todo lo que le hace falta, no necesita nuevos descubri­

dores. Lo único que necesi& es quitar lo que le sobra, 
podar, suprimir, depurar las aguas de la tradición con 
un filtro que las haga potables, saneadas, bastantes 
para darle la salud y robusiez que ha perdido. 

De manera que el régimen de la vida nueva ha de 
ser puramente negativo. Los resultados positivos ven­
drán después. 

No quiero dar por terminadas estas líneas sin apun­
tar á grandes rasgos en qué consisten estas negaciones 
que han de ser tan fecundas. En el orden educativo ó 
didáctico la supresión radical de los libros de texto du­
rante veinte años y la sustitución de los mismos por las 
cosas que se trata de enseñar. En el orden religioso la 
supresión del latín en los actos def culto, poniendo en 
su lugar, ó al menos paralaos, las lenguas y dialectos 
de la Península. En el orden político la supresión ó al 
menos la menor cantidad posible de gobierno y en su 
lugar la resultante de una representación obtenida según 
y como se le antoje á cada región, así como el admi­
nistrativo la sustitución paulatina del Estado por la 
iniciativa particular. 

El pasado nos legó Universidades y modelos en el 
orden literario, artístico y científico; una religión que 
en su parte esotérica tiene todos los elementos de rege­
neración moral é intelectualj entidades étnicas capaces 
de vivir con su vida propia y concurrir con las similares 
para los fines comunes; un alma nacional despierta y 
viva para todos los grandes progresos, un conjunto de 
libertades como no las tiene más amplias otro pueblo. 
Mal se ha interpretado la rutina escolar y pedantesca, 
apoyándose en los libros de texto; la rutina clerical y 
autoritaria, basada en una lengua muerta; la plétora de 
gobierno y administración con sus organismos buro­
cráticos, y con todo ésto se «ha atrofiado la vida nació -
nal. Es lo que hay que suprimir, pues quitados estos 
obstáculos, surgirá la vida sueva, como la lozanía en la 
naturaleza al desaparecer k s nubes que interceptaban 
el sol, como la circulación de la sangre rotas las vendas 
que la comprimían. 

Todo es hoy cuestión di suprimir, no de crear. Los 
que vuelven la vista al hirizonte en busca de ideas 
nuevas y hombres nuevos, ja pueden esperar sentados. 
Esta vez la vida nueva no vendrá con nuevos factores, 
como otras, sino con los antiguos, p^ro depurados de 
los elementos que han impelido su eficacia. 

Después, ¿quién sabe lo que vendrá después? Ocupé­
monos del porvenir inmediato, pues el remoto no nos 
pertenece.—Pedro Sala. 

Sr. Director del semanario VIDA NUEVA: 

Muy señor mío y de toda mi consideración: He reci­
bido el primer número de su brillante periódico, y el 
lunes próximo le remitiré en carta certificada el impor­
te de mi suscripción. 

Por el correo de hoy le remito mis dos folletos Es­
paña y los toros j Colón y la Historia, y le autorizo 
para reproducir lo que gusíe de los mismos. También 
adjuntos van mis dos tarjáones referentes á mi vida 
política y literaria, para que usted recuerde quien soy. 
Después de mi jubilación antilógica, resido en esta 
villa ó Cartuja, como si viviera en el planeta Júpiter, 
pero dedicado al estudio y escribiendo obras literarias, 
y archivándolas por falta de protección. Estimaría que 
se dignase publicar algunos artículos míos, políticos, 
científicos y literarios, siempre que merezcan la apro­
bación de su ilustrado criterio. 

He colaborado en innchoá periódicos de España y en 
Las Regiones y en El Libre Examen, en donde tam­
bién escribía mi distinguida correligionario el señor de 
Zamacois. ; 

Felicito á usted por el laudable ideal de VIDA 
NUEVA, semanario filosófico y elocuente. El propósito 
de abrir un horizonte á los ̂ ue han de venir á aumen­
tar el número d^ los colaboradores, es necesario y lau­
dable, y así se evita el monopolio die la opinión y de la 
fama y la oligarquía de la pluma. 

En mi folleto Colón V(ia usted en la página 26 el sis­
tema del terror que pro*nfa,el obispo dé Darién para 
dominar A los indios., £ # u ^ i3at<̂  desapercibido por la 
laswsa, V que tí-'ue wííc*¥á:?ÍJÍ- 'ÍMaa8-.. .;¿̂ ^ ; Í>„ - , 

t»-v,¿^. la B«)iiSBiidr$W^I:^a|mc^s« afecIfmliO 
servidor'q. b . s. m./Wuíér 'Gücárw.—Medina del 
Campo, 18 Juaio 189&. i 

Sr. Director de VIDA NÜKVA. 

Muy Sr. mió y de mi m|s distinguida consideración: 
En el número 1.° del pre^oso periódico que usted tan 
dignamente comienza á dirigir, se hace una consulta á • 
la opinión pública, sobre lis motivos que puede tener 
el pueblo español para '^mttetrarse ahora, ante los su­
cesos gravísimimos que e^áu ocurriendo, tan distinto 
á como se mostró en 188É cuando lo de las Carolinas. 
Como la consulta se hace | l público, yo voy á tomarme 
la libertad de dar mi contestación, pero le suplico 
Sr. Director, no la dé piftlicidad, pues no me agrada 
la notoriedad en ningún sentido. 

El pueblo no ha cam|iado, es siempre el mismo, 
bueno y sufrido, pero hay una circunstancia, que hace 
las cosas. 

En 1885, ocupaba el Gobierno el partido conserva-
dar con el Sr. Cánovas del Castillo, que á pesar de 
sus grandes dotes, no era muy simpático al pueblo; de 
esto se valieron los partidos de la oposición, y estos 
fueron los que organizaron aquella manifestación que 
no fué de amor patrio, si no para derribar á Cánovas. 

Hoy preside el Gobierno el Sr. Sagasta que tiene 
bula para todo, y que además tiene la suerte de que no 
hay quien agite al pueblo en su contra y lo llevara al 
matadero sin que nada ocnrra: y aqui tiene usted señor 
Director, el porqué de que la actitud del pueblo español 
es ahora tan diferente de lo que fué en 1885. 

Tal vez crea usted, Sr. Director, que las mujeres no 
debemos meternos en estas cosas; puede ser que tenga 
usted razón, pero también es posible que si usted, que 
tanto talento tiene, medita un poco sobre este particu­
lar, acabe por creer que si la mujer española, sin dejar 
de ser mujer, tomase alguna participación en las glo­
rias y desdichas de la Patria, quizás sería mejor la 
suerte de esta noble y querida España. 

Perdone S.r- Director la molestia que le ocasiono en 
gracia á la admiración y simpatía que por su talento y 
bondad siente su atenta servidora, q. b. s. m. Erigida 
M. Caamaño. 

* * * 

Sr. Director de VIDA NUEVA. 

Muy Sr. mió: Alentando por el plausible pensa­
miento que encarna Vida Nueva, y el triste estado 
de nuestro flvidado suelo, me atrevo á dar expansión á 
mis humildes ideas, deseando encuentren el fin que me 
propongo, para satisfacción de todos. 

Creo inútil estar averiguando en dónde está la causa 
del mal,—tanto como preguntar á un enfermo porqué 
lo está.—Seguramente, contestaría que no lo estaba 
de su agrado. Generalmente hablando, los abusos y la 
negligencia de un lado, y la escrupulosidad y previsión 
del otro. 

Es una verdad que el cuerpo suple las faltas de la 
cabeza. La cabeza en la nación está en los poderes ci­
vil y eclesiástico, y el militar es el cuerpo. Se impone, 
pues, una reforma civil y eclesiástica. 

Inevitablemente avanzan: el progreso, por el ade­
lanto de las Ciencias; la idea de libertad, por la de­
voción al trabajo; el amor á él (la causa de las causas), 
por el temor de lo conocido. Si permanecemos indi­
ferentes é inactivos á este elemento avasallador, la mi­
seria, la ruina, la destrucción, en fin, todas las calami­
dades se apoderarán de nosotros, y, entonces, faltos de 
recursos habremos de someternos al invasor, y sufrir 
las penas de nuestro merecido trabajo. 

Estamos ahora á tiempo para evitar mayores males 
y para ello desde luego debemos ponernos unos, á 
estudiar asiduamente, y otros, á trabajar con ahinco. 
La dicha es consecuencia del esfuerzo. Así que traba­
jando, únicamente, seremos felices. 

También pide una reforma la educación. Esta debe 
tender á formar hombres observadores, pues como dice 
Bacon, «sab'er es observar». 

Para terminar, repetiré, á ¡estudiar! á ¡trabajar/ 

Suyo,-8. Z. 

LA ADMINSTRAGIÓN PÚBLICA 
DEFECTOS CAPITALES 

En el primer número d* esta Revista tuve el atrevi­
miento , que en gracia á la buena intención merece dis­
culpa, de salvar la barrera de la rutina y del conven­
cionalismo, afirmando que la Hacienda pública debe 
establecerse sobre bases completamente nuevas. 

Pues bien, lo mismo que dije concretándome á la 
Hacienda, he de decir hoy de la administración en 
general. Una triste experiencia ha demostrado que el 
actual organismo administrativo, en la inmensa mayo­
ría de sus manifestaciones, es contrario á todo orden 
y altamente perturbador. 
, Que el sistema de la administración es contrario á 

su ^n, no es necesario demostrarlo con grandes y re -
^>«6ad#' «•«'nmaiatoát Hortiae está en la conciencia de-

-' Basta'recordar para comprobarlo, la situación de los 
maestros, muchos--de los cuales cerraron-sus escuelas 
para demandar nna üntosiiB (M transeúnte; las quejas 
fundadísimas de los padres de familia contra la anar­
quía de la segunda enseñanza y de la profesional; lo 
que de jueces y magistrados dicen los litigantes pobres 
de dinero ó de influencia, y de los caciques-los desgra­
ciados que no disfrutan de la gracia de estos venturo­
sos representantes locales de la política al uso. 

Y si no fuera bastante, véase dónde anda el trigo de 
los pósitos y quién lo aprovecha; cómo están las comu­
nicaciones entre los pueblos y éstas respecto de las 
líneas generales; cómo los montes públicos y la agri­
cultura; cómo la industria y las demás fuentes de ri­
queza nacional, y en fin, porque este inventario sería 
interminable, dígase si no son pruebas acabadas de 
desorden y desconcierto las vergonzosas manifestacio­
nes de la administración municipal y provincial, la 
burla en que ha degenerado el sistema electoral, los 

comentados veredictos del jurado, la impunidad en que 
viven los que cohechan y malversan, y el infierno dan­
tesco del expedienteo, columna firm^en que se asienta 
ese edificio, cujo derribo y reconstrucción reclaman á 
voces todos los españoles sin distinción de opiniones. 

Si de tanto defecto está convencido el contribuyente 
y saturada la opinión, ¿cómo dudar que es error y error 
grave que la Instrucción pública no sea la obligación 
más sagrada, más atendida y más cara del Estado; que 
la anarquía de la segunda enseñanza y de la profesio­
nal no sea sustituida, entre otras cosas, por el texto y el 
programa único, aunque se indemnicen en alguna for­
ma los intereses legítimos que salgan perjudicados, y 
que los derechos de matrícula se conviertan en módi­
cos, facilitándose de este modo la instrucción, á la vez 
que se protejan exageradamente las enseñanzas agrí­
colas y mercantiles, y se proteja la artística en todos 
sus órdenes? 

¿Cómo dudar tampoco sobro la conveniencia de leyes 
que garanticen de verdad, la independencia de la ma­
gistratura y de todos los funcionarios, y que exijan 
rápida y eficaz responsabilidad, sin trámites previos 
que la atenúen ó hagan ilosoria; cómo titubear para 
que termine la tiranía curialesca y una justicia que 
por lo cara sólo está al alcance del poderoso ó del po­
bre de solemnióad; cómo dejar más tiempo subsistente 
la pena del Cohecho repartida por igual entre el em­
pleado y el contribuyente, para que jamás se castigue 
el delito ni se sienta el escarmiento; y cómo continuar 
con la actual organización municipal, incompatible con 
las modernas conquistas y con las costumbres, ni con 
la provincial perfectamente inútil, sirviendo sólo, como 
los Ayuntamientos, de nido á politicastros más dañi­
nos á los pueblos, que la cizaña al trigo; cómo, por 
último, pues no es posible citarlo todo, dejar subsis­
tente tanto cuerpo consultivo, negación de la actividad 
que debe caracterizar á la administración, ni ese in­
menso caos que se llama legislación administrativa, 
que por lo abundante y contradictoria, esteriliza toda 
gestión y desespera al público? 

Imposible, pues, toda reforma que no sea radical, 
que no lleve la sencillez y la actividad á los organis­
mos, que no se funde en la apariencia y en el carácter 
nacional, que no sea respetuosa con el derecho y pro­
tectora con el administrado, y, sobre todo, que en vez 
de basarse en la fiscalización y en la desconfianza, par­
ta de la confianza absoluta y de la responsabilidad más 
completa. 

Por falta de estos precisos elementos han resultado 
estériles hasta hoy los esfuerzos de nuestros estadistas 
más ilustres. <;Debemos seguir en el error para que 
se inutilicen los estadistas del porvenir? 

Afortunadamente la reforma vendrá, y vendrá com­
pleta, porque todo esto que indico someramente, y 
algo más que dejo de decir, lo sabe perfectamente todo 
el mundo, y no lo ignoran los hombres que la opinión 
indica unánimemente para la regeneración de nuestra 
patria. 

pRANOisco P R I E T O M E R A . 

CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA. 

Santander.—3. B. Meléndez.—A téngase ala circular ó propónga­
nos aumento proporcional. Se envía fuera de balija. 

Barcelona.—T. E.—Queda suscripto. 
Morata de Tajuña.—B.. D.-Wem id. 
Badajoz.—A. E.—ídem id. 
Marc/tena.—3. Morales.—Recibido 1,50 pesetas. En la circular 

verá la forma de hacer los pagos. 
Coruña.~L. Pérez.—Anotado y servido el aumento. 
Constantina.—l. S. A.—Queda suscripto. 
La Bañeza.— Q. S. P.—Ídem id. 
Alcalá de Henares.—^l. R.—ídem id. 
¿Macía.—J. J,—ídem id. 
Jerex de la Frontera.—K. P.—ídem id. 
Cabeza de Buey.—V,. G.—ídem id. 
Pasajes.—h. S.—ídem id. 
Ecija.—í. Reyes.—Anotado aumento. Conformes en lo demás. 
Ciudad-Real.—V. Huertas.—Anotado y servido. 
A'enxí.—M. Prieto.—Ídem id. 
Sanlúcar.- M. Marqués.—Anotado y servido el aumento que 

solicita. 
Wjg i« . -M . A.-^^eda sjis^isíje.. . , „ ^ ^ ^ ^ . , _ _ 
Teruel.—1. Meaiano.-iAnótado y enviado aumento', 
Santander.—h. GutiérreTi.—So podemos concederle la exclusiva 

con ese pedido porque hay otro en la localidad que lleva el doble 
filffiffS 'dSi§iíopra?ra/H5galfH"pe3ía5TazoS¡ne'y podremos eñ» 
tendernos. 

Bata,.—¡. P. Requena.—No son admisibles sus explicaciones, 
usted no tiene derecho á regalar lo ajeno. Se le anota por lo tanto 
en cuenta todo lo enviado. 

Ronda.-¡. de Lara.—Anotado y servido aumento que desea. 
Oijóit.—C. Díaz.—ídem id. 
San Feliu de Guixols.—i. Vieus.—Muchas gracias por sus bue­

nos servicios. Quedan suscriptos usted, D. N., D. J. y D. S. P. 
San Vicente de .I ¡cántara.—). D.—Queda suscripto. 
Vatls.—Ü. Ventosa.—Servido el peilido que se le anota en cuen­

ta. Conformes con lo que desea. 
Aezcoa.S. I),—Queda suscripto. 
Sanlácar de Barrameda.—3. Morales.—Anotado aumento. 

iLos señores Corresponsales que deseen recibir el servi­
cio por los trenes mixtos ó <fuera de halijay, se servirán 
manifestarlo así á la Administración.» 

MADRID.-IMPRENTA DE FORTANET, LIBERTAD, 29. 
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VIDA NUEVA 
P E R I Ó D I C O I N D E P E N D I E N T E 

SE] I ^ T J B X J I O A X J O S IDOIs/d:i3SrC3-OS 

R E D A C T O R E S 
Blasco (Eusebio), Blasco Ibáñez (Vicente), Cavia (Mariano), 

Fernández Villegas (Zeda) (Francisco), Jurado de la Parra (José), Lluria (Enrique), 
Nakens (José), Paris (Luís), Pérez Caldos (Benito), Picón (Jacinto O.), 

Selles (Eugenio), Soriano (Rodrigo), Trigo (Felipe), Verdes Montenegro (José). 

C O L A B O R A D O R E S 
Aguilera y Ajjona (Alberto), Alas (Leopoldo), Alcaide de Zafra (Joaquín), Alzóla (Pablo), Arnedo (Luis) (Luigi), 
Arpe (Celedonio), Arpe (O. J.), Aza (Vital), Barrantes (Pedro), Beruete (Aureliano), Blasco (Ricardo), Bueno 

(Manuel), Cabezón (Eustaquio), Cadenas (José Juan), Calderón (Alfredo), Campión (Arturo), Cañáis (Salvador), 
Carmena y Hil lán (Luis), Carracido (José), Castelar (Emilio), Catarineu (Ricardo), Colorado (Vicente), 

Corugedo (Emilio), Costa (Joaqnin), Costada (Alejandro), Cuellar (José), Dicenta (Joaquín), Dorado (Pedro), 
üchegaray (José), Echegaray (Miguel), Peijóo (Alfredo), Fernández Shaw (Carlos), Ferrar i (Emilio), 

Francos Rodríguez (José), Fuente (Ricardo), Funes (Enrique), Qabaldón (Luis), Q-ener (Pompeyo), Gil (Ricardo), 
Gil (Rodolfo), Gómez Baquero (Eduardo), González Serrano (Urbano), Herrero (José J.), Icaza (Francisco), 

Iglesias (J.), Iglesias (Pablo), Iglesias (Santiago), Jordá (J. de), Laserna (José), Limendoux (Félix), López Silva 
(José), Iiópez del Castillo (José), Lustonó (Eduardo), Maestre (Tomás), Maeztu (Ramiro), Maragall (J.), 

Melero Betegón (Enrique), Méndez (Félix), Menéndez Belayo (Marcelino), Miranda (David), Moróte (Luís), 
Moya (Miguel), Multedo (Manuel), Navarro Iiedesma (Francisco), I^úñez de Arce (Gaspar), Ortega Munilla 

(José), Palacio (Manuel del). Peres (Ramón de;, Pérez (Dionisio), Pérez (Darío), Pérez tiorba (J.), Pérez y 
González (Felipe), Pérez Rojas (Sixto), Prieto Mera (Francisco), Ramos Carrión ¡Miguel), Reina (Manuel), 
Ribagorza (Conde de), Roure (José de), Royo y 'Vlllanova (Luís), Royo Villanova (Ricardo), Rueda (Salvador), 
Rusiñol (Santiago), Sabau (Pedro), Sala (Emilio), Salillas (Rafael), Sánchez Guerra (José), Serrano de la Pedresa 
(Francisco), Seisena (Conrado), Seria (Arturo), Stor (Ángel), Terán (Luis), Tbebussem (Doctor), Torraos (Antonio), 
t rnamuno (Miguel), Urales (Federico), Utrillo (Miguel), "Valera (Juan), Várela Díaz (Aurelio), Vega (Ricardo de la). 

Verdegay (Eduardo), Vicenti (Alfredo), Vinaixa (I.), Zalienero (José), Zamacois (Eduardo). 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
Extranjero (Unión Postal), año 10 francos. 
En Madrid y provincias, trimestre 1,50 pesetas. 
Mano de 25 ejemplares 1,50 » 
Número atrasado. 0,25 » 

PAGOS ANTICIPADOS 

Número suelto, 10 céntimos. 

ANUNCIOS TÍLEGRÁFIGOS 

Admitimos en esta secciftn anuncios telegráficos á los 
siguientes precios, por cadá'lnserción y sin ningún género 
de descuentos: ? 

Por un anuncio de una á (S palabras, u n a p e s e t a . 
Por cada palabra más, veinte céntimos. Las abreviaturas 
se cuentan como una palabra, y toda cantidad numérica 
que exceda de cinco cifras, |o r dos palabras. 

Al importe de cada anun^o deberá añadirse 10 cénti­
mos de peseta por el impue^o del Estado. 

Los que quieran publica! en VIDA NUEVA un anuncio 
telegráfico remitirán el tex|o á la Administración, San 
Agustín, 10, acompañando m importe en metálico, sellos 
de correos, libranzas ó letras de fácil cobro con ocho días 
de anticipación á la fecha en que deba ser publicado. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN! SAN AGUSTÍN, 10 

N Q Esta c lase de anuncios es la más 
. O . b a r a t a de todos los periódicos 

semanales de España 

Vida Mueva 
tira semanalmente 4 - 0 . 0 0 0 

ejemplares. 

T -jn i n TI La Administración del <periódico indepen-
l i J l lAuLl . diente» VIDA NUEVA ruega á todos los que 
remitan Anuncios telegráfims, se sirvan acompañar las 
señas de su domicilio á fin de poderles avisar si hubiere 
algún inconveniente para su publicación. Los que no vean 
inserto el anuncio que haytn remitido, pueden pasar á 
recoger su importe en la Administración de VIDA NUEVA, 
San Agustín, 10, Madrid. • 

V -j No temas nada. Está todo arreglado. Avísa-
• £^m me, pues, día y hora. Entre tanto, si M. te 

viera, dímelo por este mismo conducto.—Juan. 

A PIOLINA CHAPOTEáUT.Emagogo delicado. Vti 
lisimo á las señoras. La salud de las hermosas. París, 8. 

Rué Vivienne y en todas las farmacias del mundo. 

G R A N D HOTEL 
Calle de Saa Vicente, esquina á la plaza de la Reina (VALENCIA) 

Este elegante y confortable establecimiento es continuación de la Fonda de España y 
está dirigido por M. José Cazalbou, antiguo gerente de la citada fonda. 

A pesar de las circunstancias anormales por que atraviesa el país, en el Grand Hotel 
rigen los mismos precios que regían en el de España. 

La agencia «Foreign Press Office 3) 

se encarga gratis de la compra de mercancías de Francia; representación y referencias en 
toda clase de asuntos financieros, litigiosos ú otros. Escribir al Director 

Bouleuard Beaumarchais, 5, PARÍS 

D E S T I L E R Í A A V A P O R 
PARA LA 

FABRICACIÓN DE COGNACS, ANISADOS, GINEBRA 
Y LICORES DE TODAS CLASES 

DE 

ADOLFO DE TORRES Y HERMANO 
MÁLAGA 

Exportadores en GRAN ESCALA de pasas, Mgos, limones, uyas y toda clase de frutos seeos y verdes del país 

SUCURSAL EN MANZANARES (PROVINCIA DE CIUDAD READ 
FÁBRICA DE ALCOHOLES VINÍCOLOS LLAMADA 

LA PERSEVERANCIA 
C A L L E D E L A S M O N J A S 
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ella bajaron á acompañar al maestro que tanto las 
amó. 

Sabe nsted muy bien, amigo Soriano, que todo aquel 
que no conoce los dibujos y los estudios de Haes, no 
conoce á Haes^a lvo alguno que otro, muy pocos siem­
pre, que anden por ahí, al maestro se le conoce gene­
ralmente por sus cuadros; éstos son magníficos, vulga­
ridad es decirlo, pero han sido confeccionados la mayor 
parte en una época en que al paisaje se le pedía algo 
de romanticismo, pequeña reminiscencia de lo que antes 
se hacía y de aquí los cuadros de composición: claro es 
que tratándose de un talento superior y de unos estu­
dios tan prodigiosos, los cuadros eran preciosos; pero 
D. Carlos se adelantó desde un principio á su tiempo, 
preveía el naturalismo bien entendido, y hacia él se le 
ve marchar, sin dudas ni vacilaciones; fué desprendién­
dose poco á poco de convencionalismos é inutilidades, 
para venir á quedar en la justa, en la maravillosa ma­
nera de interpretar el natural, que revelan sus estudios 
realistas, como no se pinta hoy, y cuenta que mnchos 
de ellos tienen más de veinte años de fecha. 

Varios pintores en uno sólo, procedimientos opuestos, 
distintos. Holanda al lado de Málaga, la Liébana, 
Inglaterra, Asturias, Valenica, Bretaña, Alicante, el 
Pardo, Toíeilo, Londres, el Mediterráneo con el Can­
tábrico... todo es un trozo soberbio del natural, visto 
como sólo él veía, pintado... de un modo fácilmente 
difícil, desesperante; un terrazo, un árboljestán ejecu­
tados de mil maneras distintas; todo le sirve, el pincel, 
la cuchilla, el dedo, el palo del pincel... y siempre fresco, 
siempre jugoso, justo, amplio, seguro y distinguido, 
con esa distinción que sólo da el verdadero esprit del 
pincel; allí prodigios de luz, aire y medias tintas delica­
dísimas... ¿qué será de todo esto? nos repetíamos. 

Nada más fácil, ni mejor para el arte. Escójase una 
buena colección de estudios, sólo estudios y dibujos. 
Haga el Estado un hueco en el Museo Nacional de 
Pinturas y queda instalada una sala que bien pudiera 
llamarse «de Haes,» del mismo modo que Pelizzi, otro 
paisista notable, aunque no á la altura de D. Carlos, 
la tiene en Italia. 

No es fácil concebir hasta dónde llegaría el beneficio, 
el adelanto, la dirección y las consecuencias todas que para 
la pintura de paisaje supondría la realización de este 
proyecto. La exposición al publico de los estudios y 
dibujos citados serían una revelación y un asombro para 
todo el mundo; la influencia del maestro y de su escue­
la, que fes «el natural,» sería decisiva y para los que 
pintan serian obras de consulta donde se hallan resuel­
tos todos los problemas de la pintura seria de paisaje y 
marinas, en todas sus manifestaciones. 

Siendo el maestro una celebridad en el arte dentro y 
fuera de España; habiendo sido él quien creó el paisaje 
español, es indudable que el Estado está obligado á 
algo, que puede traducirse en lo que deseamos. La fa­
milia y testamentarios de D. Carlos, es seguro no opon­
drán el menor obstáculo á una obra que perpetúa más 
y más la fama de su deudo, y si todas las voluntades 
se aunan, con un artista como Pradilla en la dirección 
del Museo, el proyecto será un hecho, y el arte com­
pensado de la pérdida que acaba de sufrir. 

Deseamos que se realize el proyecto junto con el 
mausoleo que Alvarez y Querol esculpirán con noble 
desinterés, con la lápida conmemorativa que se pondrá 
en la casa en que murió el maestro. Moreno Carbonero 
nos dice desde Málaga que se ha iniciado allí el pro­
yecto de poner el nombre de Háes á una calle de 
aquella ciudad, donde D, Carlog pasó sus primeros años. 
Todo, todo en fin, sea para mayor gloria del inimitable 
paisista y amigo adorado de todos que se llamó Carlos 
de Haes. 

Su buen amigo, 
JOSÉ DE CASBNAVE. 

HERMOSO FINAL 

Eln la ültiiDa sesión del Senado, la ^ocnente palabra 
.áel. Sr.FfEniAi1.d0 QoiiKilez, bajtusgftdo la situación 

' «dCaiá if expUéiiW^ «ús'CObsás, con .'s tt«<iTyíftd desácos-
Ihoibtada eñ el Parlamento, y con la entereza propia 
del carácter varonil y austero del respetable hombre 
público. 

«El haberse colocado los naturales de la isla de Lu-
zón en contra nuestra, ha dicho el senador autonomis­
ta, no nace de los hechos ni del tiempo del general Pri­
mo de Kivera, sino que nace de los hechos y del tiempo 
del general Polavieja; y así como creo esto, creo tam-

- bien qne el nah abtirBtf «iittiut!iatrtggtñmifFsmm"ctfBr-
nos con nosotros, no nace del general Martínez Cam­
pos, sino del general Weyler.» 

La respetabilidad del Sr. González, la autoridad que 
presta á sus palabras su alta representación moral, dan 
á estas frases una importancia tan grande que el país 
debe fijarse en ellas y meditarlas, por lo que pueden 
contribuir á esclarecer las causas de la situación tristí­
sima que en Cuba y Filipinas ha llegado á producirse. 

El Sr. Fernando González merece bien del país por 
haber dejado á un lado los conveí cionalismos parla­
mentarios y hablado con sinceridad. Así debía esperar­
se de la entereza de su carácter y de la rectitud de su 
juicio, y ha respondido á su historia el digno represen­
tante del autonomismo en el Senado. 

la raza humana empieza á decrecer en los países 
cultos, y no es la mejor ocasión para arrastrar á la 
juventud á una muerte segura. 

¡Y si queréis que las generaciones de mañana 
bendigan vuestro nombre, fundid esas horribles 
máquinas de guerra, para fabricar aperos de la­
branza!... ¡Licenciad esos enormes ejércitos, ruina 
del mundo, dando con ello infinitos brazos á la 
agricultura, y habréis cumplido la sabia máxima 
del gran filósofo de Jerusalem: «¡amaos los unos á 
los otros!» 

Y estad seguros de que si no lo hacéis, los que 
hoy se alimentan á los pechos de vuestras mujeres, 
gritarán mañana con toda la fuerza de s«is destro­
zados pulmones: 

¡Maldita generación la de-nuestros padres!... 
¡Sí!... ¡Una y mil veces maldita sea! 

AURELIO VÁRELA. 

LA LISTAjGRAHDE 
Periódicos socialistas, periódicos republicanos, 

periódicos liberales, el órgano de los obreros ayer, 
el Heraldo anteayer, todos piden á Ensebio Blasco 
la lista de los ricos que no han dado todavía nada 
para la suscripción nacional. 

La lista está preparada. Eusebio Blasco dará pri­
mero la de los que han respondido al llamamiento 
de la patria; porque hay que ser justos y reconocer 
el patriotismo de los que lo tienen. 

Después publicará la inmensa lista de los que 
tienen por lo menos cinco, seis, diez mil duros de 
renta, y no han dado nada. 

Hay que tener el valor de crearse enemigos, pero 
es menester que el pueblo sacrificado, esquilmado, 
esclavo de su deber en estos tiempos de guerra, co­
nozca los nombres de lo.s que hablan de patria y no 
dan un céntimo para ella. 

En todo el mes de Julio quedará eso hecho y 
caiga el que caiga. 

• - • _ — . 

LA ARISTOCRACIA ANTE LA GUERRA 

Tiros 
Del Herald: 
«El presidente Mac-Kinleyha enviado á tino de sus 

secretarios á casa del millonario Hamilton Fish, muer­
to por Jas balas españolas en la acción de Juragua y 
una de las personas más conocidas entre la aristocracia 
del dinero.» 

De un periódico español de sport: 
«El duque de X.. . descendiente (fe una de las más 

ilustres familias españolas ha ganado el primer premio 
en el concurso de tiro de pichón de...» 

jMaMIta raxaF 
V 

«Amaos los unos & los otros.» 
JESÚS. 

¡Si!... ¡Maldita una y mil veces la imbécil raza 
de los hombres! 

Sabias son las religiones todas pintándonos el 
mundo como lugar siniestro, y sabio fué Jesús al 
presentir las futuras luchas humanas, gritando 
agonizante: «¡amaos los unos á los otros.» Y este 
hermoso grito, lanzado desde Júdea, debió resonar 
en todos los ámbitos del mundo. Sin duda, el eco 
se perdió y los hombres continuaron aferrándose 
á la funesta idea de patiia. ¡Cómo si lógicamente 
pudiera pensarse de distinto modo, desde cada lado 
del mismo monte! 

Sí; el chiquillo que rompe á otro la cabeza de 
una pedrada, sólo por el hecho de vivir en distinto 
barrio, como el que cree en la superioridad abso­
luta de la aldea en que vio la "luz; el que mata de­
fendiendo su provincia, como el que ^or su posi­
ción, conduce á las naciones á la guerra, todos son 
igualmente funestos para la humanidad y todos 
llevarán sobre la frente, la maldición de Dios y de 
los hombres. 

¡Cuatro mil años de vida miserable!... ¡Siglos 
enteros de horribles sacrificios en aras de la cien­
cia y todo para llegar á ésto! 

¡Sí!... ¡Vosotros los que sangráis el mundo lan­
zando á la lucha millones de seres llenos de juven­
tud y de savia, fijaos en la inmensa responsabili­
dad que contraéis ante la historia! 

¡Fijaos en que Malthus no estarla hoy en lo 
cierto predicando la conveniencia de la guerra 
como niveladora de la humanidad! Fenómenos 
fisiológicos que no son del caso, demuestran que 

Por allí, por donde el sol se oculta, el estampido 
del cañón mantiene incólume el honor de España, y 
mientras iiuestros hermanos derraman allá su san­
gre, aquí en la patria querida todos ansiamos ayu­
darles... pero quizá no hacemos cuanto podemos. 

La aristocracia española, siempre en circuns­
tancias como ésta, ha sabido ocupar su puesto. 

Hay en España una Junta de la Grandeza; un 
cuerpo Colegiado de Nobles; cuatro órdenes mili­
tare»: Galalrava, Alcántara, Santiago y Monlesa; 
cinco Maestranzas de caballería: Ronda, Sevilla, 
Granada, Valencia y Zaragoza; y, por fin, una 
guía de forasteros llena de duques, condes , mar­
queses, vizcondes y barones. 

Todas esas corporaciones visten honrosos uni­
formes de los que penden espadas. ¿Es que esas 
espadas son tan solo un adorno?... 

¿Es que los que las llevan no se sienten con áni­
mos bastante para esgrimirlas?.., 

No y mil veces no; si tal creyera, renegaría de 
haber nacido y pertenecer á una clase formada por 
individuos que, en ese caso, serían iodignos de 
ostentar el nombre de esj>añoleff. -

- La- artetoerada éa l!»]^fi» 3?Íéá^'iU¡tad^^d^Í^^;. 
tida desde hace mucho tiempo por un grav« érrár 
de sus enemigos; en la que se llama de }a sangre, 
la que tiene su origen en la tradición, existe lo 
que algunos han llamado orgullo, que no es sino 
dignidad. Nuestras casas han sido derruidas por 
la desvinculación y minadas por la usura y tal vez 
el descuido de nuestros mayores; y hoy los que 
llevan un apellido ilustre, temen no poder corres­
ponder por falta de recursos á lo mucho que su 
nombre les obliga, y esa, y no otra, es la causa de 
su silencio y la razón sin duda de la falta de inicia­
tiva, y ese es el error que yo quiero desvanecer. 

Somos pobres la mayoría, sí; pero el dinero es 
tan solo un au.xiliar para la guerra. 

Si se extiende la mano en nuestros archivos, al 
coger cualquiera de los pergaminos que consti­
tuían nuestras riquezas y hasta nuestros nombres, 
veremos que la mayoi- parte tienen su origen en 
una concesión hecha por un acto de heroísmo de 
nuestros antepasados, tan pobres ó más que nos­
otros; si nos fijamos en los escudos de nuestras ca­
sas veremos casi siempre un cuartel sobre rojo que 
nos recuerda, con el simbólico lenguaje de la he­
ráldica, aquellos que no titubearon ni un momento 
en dar su sangre por la patria. 

Pues bien; imitemos á los que nos dieron el 
ejemplo y fundaron nuestras familias; demos, 
pues, como ellos, nuestras vidas, y los que en Sus 
archivos, á falta de pergaminos, tienen títulos de 
propiedad, apronten su dinero, y, unidos como 
hermanos, sacrifiquémonos por España que es 
nuestra madre querida á quien se ha ultrajado 
inicuamente. 

Constituyase una Junta suprema con las corpo­
raciones citadas que aporte contingentes de hom­
bres y caballos que unidos al ejército, formen un 
cuerpo de desembarco en los Estados-Unidos, y 
vamos allá; que, si no venciéramos, que sí vence­
remos, tendremos cuando menos el consuelo de 
que las generaciones venideras puedan decir que 
la nobleza española supo morir con la misma glo­
ria con que nació. 

Salgan ya, y tremolen al viento los estandartes 
y enseñas de familias tan ilustres como Medina-
celi. Alba, la casa de Aragón, los Alvarez de To­
ledo y tantas otras de tan gloriosas tradiciones; y 
agrupadas en derredor de la bandera nacional, 
emblema del pueblo que es el padre de la nobleza 
española, vayamos á ese trozo de tierra, guarida 
de criminales soeces, entregando su territorio á 
nuestros hermanos de Méjico. 

Sí, marchemos ya; desechad todo temor, que los 
que tenemos la dicha de descender de aquellos que 
pelearon 700 años por su independencia con Pe-
layo y el Cid, que después con Gonzalo de Górdo-
va y con el duque de Alba formaron aquellos fa­
mosos tercios de Infantería Española admiración 
del mundo, y que con el marqués de la Romana, 
Palafox y tantos otros supieron detenerla marcha 
triunfal de los invencibles ejércitos de Napoleón, 
hoy no podemos estar ociosos. 

Escribamos nuevas páginas de gloria en nues­
tra Historia y no olvidemos que á los que en la 
Reconquista supimos humillar la media luna y en 
la batalla de Otumba pusimos bajo nuestra planta 
el sol de los Aztecas, hoy nos ha de ser mucho más 
fácil borrar de una bandera unas cuantas estrellas 
que, más propias que de un pabellón nacional, lo 
son de la túnica de un mago de guardarropía... 

Luis DE LA CERDA, 
Conde de Rivagona. 

La Illustration francesa inserta un curioso di­
bujo que publicaríamos de buena gana y serviría 
de adorno al valiente artículo del señor conde de 
Ribagorza, si VIDA NUEVA no hubiese declarado 

la guerra á los monos, sean éstos de la clase que 
sean. 

Figuran en el tal dibujo los señoritos más ricos 
y distinguidos de New York en actitud de coger— 
como vulgarmente se dice—el chopo, ésto es, de 
hacer maniobras militares. Estos señoritos patrio­
tas, entre los cuales figura nada menos que el hijo 
del archimillonario Sr. de Vanderbild, fwmarán 
un batallón que ha de guerrear con los españoles. 
Los señoritos soldados, según aparecen en la fo­
tografía, van vestidos de riguroso traje de dandy. 

¡A ellos! Es decir, ¡á coger al hijo de Vander­
bild! 

Tranquilicémonos. 
Según referencias que tenemos, se está reclu-

tando ya un batallón parecido en Madrid. En él 
formarán como solados rasos descendientes de 
ilustres generales, defegraciadamente muertos ante 
el enemigo en nuestrls contiendas civiles. 

: i—» 

La escuaára en el canal 
A propósito de haber efectuado su paso por el 

canal de Suez el acorazado inglés Victorious, da los 
siguienles delMes LciAdmiralty and Horse Guards 
Gazette. ¡ 

Este barco tiene li.OOO toneladas de desplaza­
miento y 24 pies de calado, siendo, por consiguien­
te, el de mayores dinsensiones que hasta el día ha 
efectuado dicho pasé. El mayor que había fran--
queado el canal, tenía sólo 6.900 toneladas y calaba 
22 pies. 

Por lo visto, Inglí^erra, á fin de que sus buques 
abrevien el derrotero para las Indias, ha escogido 
este paso con prefei'áicia al cabo de Buena Espe­
ranza; pero según los datos adquiridos, el Victo­
rious, á su salida de Port-Said, estuvo bastante 
tiempo embarrancado en la arena. CMilitár- Wochen-
blatt, 14 de Mayo). 

En el Ministerio le Marina, deben tomar nota 
d e las anteriores lín|as, antes de hablar de las di­
ficultades que ha ofrecido el paso del Pelayo. 

Inteligencias lógicas, 
é inteligencias falsas 

Para los momenlcé de confusión moral y men­
tal en que vivimosfsería muy conveniente que 
nuestros políticos ylpublicistas leyesen una obra 
de Paulhan, Esprit^logiques el esprits faux, que 
lo tuvieran en cuentt al emitir ciertas opiniones y 
verían lo arbitrario | u e es el calificar á tal ó cual 
personaje, cuando If calificación no es más que 
una etiqueta, que # t á en completa discordancia 
con sus actos, que éonstituye á veces una doble 
y triple personalidadi lo que ha estudiedo también 
Ribot con el nombrl de Maladies de la persona-
lité. _ j 

Véase io que dicef^aulhan en la obra citada. • 
Lm indigencias ffit$éas no pueden razonar cp-

'^0(&miíé^Íé unek f^áimtá cón%tard«. Sv eriteñe 
láip <^'|l^pÍrQ^^^%'áiiM(!es<ás f t í ^ ŷ  á véÉe$ erró' 
neo, "tienen ^lett^dad ii4^<:tual, y la obligación 
dtt adaptarse á condiciones de existencias dií)ersas 
M opuestas ntí les im^de-ensayar, de sistematizoj: 
sus conocimientos y sus ideas. Sic actividad inte­
lectual se ejerce con vivacidad, pero una especie 
de vicio innato les 4^svia constantemente, impi-
diendo el equilibrio r^ñlal. 

Es lo mejor qué puede decirse de ciertos carac­
teres, pues haciéndolfs entrar en el determinismo, 
conservan al menos te sinceridad. 

Para dirigir la política se necesitan inteligen­
cias lógicas, porque estas al menos se sabe á don 
de van. 

El vulgo 
y la guerra 

Tan descarriada anda la opinión pública al juz­
gar los sucesos áe la guerra, tan deprimida se 
muestra á veces. Sin aquilatar la importancia de 
los hechos, que conviene rectificar erróneas creen­
cias, equivocados conceptos y nerviosidades exage­
radas. En todo tiempo es esto un mal, pero en las 
sociedades modernas, donde la opinión adquiere 
un empuje tal qué reacciona sobre los gobiernos y 
pesa sobre los encargados de dirigir la guerra, 
aquel se agrava; y al perder el j uicio en la adversi­
dad se corre riesgo de perderlo todo. Cuando par­
cialidades y banderías de diversas tendencias se 
atreven á explotar, exagerándolas, desventuras de 
la patria, soñando con asentar sobre desdichas 
nacionales el triunfo de su causa ó la satisfacción 
de sus apetitos, sería altamente beneficioso que el 
vulgo—y en esto de la guerra son vulgo la mayoría 
de las gentes ilustradas—mirara con más sereni­
dad lo que á la guerra respecta. 

Es la opinión elemento de fuerza con que debe 
contarse para emprenderla; cuando se muestra 
robusta é ilustrada, es factor de decisiva influencia 
para ajustar la paz; pero en el desarrollo de las 
operaciones su acción suele ser tremendamente 
perturbadora, engendrando con frecuencia grandes 
desastres. 

Para hacer la guerra es indispensable tener un 
plan que no ha" dé entregarse á la publicidad para 
satisfacer insanas curiosidades de las muchedum­
bres, que no ha de revelarse para contestar á car­
gos que enemigos políticos formulen, pues la base 
del éxito es la reserva. Este plan no puede juzgarse 
por hechos aislados, ni debe abandonarse por inci­
dencias ó contratiempos exageradamente apre­
ciados. 

Cuando quien lo concibió tenga conciencia per­
fecta de su valer y energías no comunes, poco im­
porta que la opinión pública se vaya por los cerros 
de Übeda y chille y alborote, pues el que dirija la 
guerra hará oídos de mercader y, souriéndose, 
proseguirá impertérrito su marcha seguro de que 
al fin, cuando se vea que él era el solo que tenía 
razón, todo el mundo reconocerá que aquel hombre 
era un genio. Pero-la mayor parte de las guerras 
no son dirigidas por hombres de esta clase, sino 
por quienes, teniendo energías y perspicacia muy 
comunes, eligen buenamente lo que á ellos les 
parece más conveniente, dadas las circunstancias. 
No hay que olvidar que abrumados por la respon­
sabilidad no pueden ser indiferentes al clamoreo 

de la censura y la crítica ruidosas y violentas que 
conmueven sus convicciones, haciéndoles dar hoy 
un traspiés y mañana un tropiezo. Esta es la triste 
situación de las medianías, que ante un parecer 
fundado en la exageración de un contratiempo, 
ante un movimiento aconsejado por una masa 
grande, ya que nO respetable, de opinión, proce­
den como el médico que, sin sistema, emplea con­
tradictorios procedimientos sugeridos por síntomas 
sucesivos. Llegan así á perder la cabeza, abando­
nan un plan que, si acaso no era muy bueno, había 
sido por lo menos meditado y preparado, para 
entregarse á los que hace nacer la impresionabili­
dad y la imperfecta apreciación de hechos mal 
conocidos, llegando, por último, á no llevar nada 
á cabo con la decisión que el éxito requiere, que es 
á lo que conduce el atender á una yoz pública que 
casi siempre yerra. La voz pública empuja una 
escuadra de Cabo Verde á Las Antillas y á los tres 
días querría que navegara hacia Filipinas; hoy 
quiere que á la carrera zarpeí? los buques que 
estén dispuestos, sea cualquiera su número, y ma­
ñana censura la división de fuerzas; pide ahora 
que la escuadra de Cámara marche á Filipinas, y 
acaso se alborote dentro de quince días porque no 
defiende nuestras costas de la flota enemiga. 

No cabe duda de que, aunque se ha incurrido en 
ligerezas, errores y torpezas, sólo imputables á los 
que mandan, á éstas se suman las cometidas á im­
pulsos de una opinión tan chillona y violenta, que 
sólo la resistirían quienes tuvieran la tranquilidad 
que da la confianza en el triunfo, y ésta no la logran 
sino los hombres excepcionales. 

Vamos desgraciadamente por muy malos cami­
nos: de una parte un indiferentismo desconsolador 
que se manifestó á raíz del verdadero desastre que 
la imprevisión de muchos años y el descuido y la 
impericia de un día nos proporcionaron en Cavite: 
una indiferencia que 110 parece ser aquel no importa 
de otros tiempos con que el vencido templaba su 
espíritu para seguir luchando, sino un egoísta qué 
se me da á mí muy fin de siglo, que no se pre­
ocupa sino de defender la personal comodidad y 
de evitarse trastornos y molestias. Al propio tiem­
po, y por extraño contraste, adviértese inmoderado 
afán de dar proporciones terroríficas á todo, de 
pintar hechos lógicos é insignificantes con negros 
colores, anticipando sucesos desagradables, comen­
tándolo todo como pudieran hacerlo nuestros ad­
versarios. 

Entre las demostraciones hechas por éstos frente 
á Santiago de Cuba, sólo una revistió carácter de 
seriedad. Tuvimos 5 ó 6 muertos y 30 ó 40 heridos, 
y la escuadra enemiga, sin apagar el fuego de nues­
tras baterías, tuvo que retirarse: un éxito, en suma, 
para nosotros. Nada decisivo, pues no suelen serlo 
empeños de esta índole, pero un hecho que pudié­
ramos darnos por contentos con que, á igual coste, 
se repitiera varias veces. Y, sin embargo, en los 
primeros momentos se tomó por muchos como un 
fracaso, porque habíamos sufrido ¡treinta ó cua­
renta bajas!... 

¿Qué quiere decir esto? ¿Es que se cree que la 
guerra no cuesta sangre, ó es que hemos llegado 
á tal extremo de pusilanimidad que nos conmove­
mos por una pérdida como las que todos los ejér­
citos experimentan en insignificantes escaramuzas 

• de avanzadas que ni siquiera se mencionan? 
Á seguir así, Dios sabe lo ̂ ue ocurrirá si uno de 

jQStoe días llególa'noticia de habar sufrido cuatro 
ó seis mil bajak éa una batalla én las cercanías de 
Santiago. Y cuenta que muy bien podemos tener­
las aun siendo vencedores. Desde el momento en 
que no se tienen enfrente partidas sino ejércitos, no 
hay que contar con pérdidas de 10 ni de 20 hom­
bres, sino que por lo general se comprará la victo-
r i a i . GDSta de millares daellos. 11 pueblo qr.e no 
lo comprenda no sirve para hacer la guerra, y por 
tanto preciso es que la opinión se persuada de ello, 
preciso qiio sepa lo que puede esperar, preciso que 
no derrochemos los adjetivos heroicos por hechos 
que no son sino el mero cumplimiento del deber, 
guardando tales calificativos para empresas más 
altas; preciso es demostrar mayor entereza de 
ánimo y más serenidad de juicio. 

Con motivo del desembarco de Baiquiri se dicen 
y escriben cosas que, militarmente consideradas, 
son verdaderas herejías, llegando á apreciar el 
hecho como un desastre; se hacen tristes é ilógicos 
vaticinios por muchos de los que guían la opinión, 
y, como es natural, la opinión indocta se va tras 
sus mentores hablando de imprevisión é impericia. 

Ni lo uno ni lo otro: no ha pasado nada más 
que lo que tenía que suceder. Los desembarcos no 
pueden impedirse sino con poderosas escuadras; 
de faltar este eleníento las fuerzas de tierra jamás 
tienen eficacia para evitar que el enemigo pise la 
playa. Es natural: éste llega con sus fuerzas re­
unidas al punto que elige, llevando consigo todos 
los cañones de su flota, mientras que el defensqr 
tiene sus tropas repartidas en la vigilancia de la 
costa. Concentra aquel los disparos de cien ó más 
bocas de fuego de gran calibre y alcance donde no 
hay un sólo elemento de defensa, donde á lo sumo 
acudirán en los primeros momentos unas cuantas 
compañías con algunas miserables piezas de mon­
taña, penosamente transportadas con mil dificul­
tades, en tanto que los barcos adversarios se mue­
ven con toda facilidad. Cae sobre la tierra una 
lluvia de hierro que hace insostenibles las posicio­
nes de la defensa y se realiza el desembarco sin 
que quede á aquella otro recurso que replegarse á 
otras donde no siendo fusilado á mansalva pueda 
esperar que las tropas extendidas por la costa se 
concentren sobre las más próximas al enemigo; y 
sin tener más misión que no perder de vista á éste 
y aprovecharse de las imprudencias que pueda 
cometer. Esto que en Cuba ha ocurrido habría 
sucedido á cualquier ejército en cualquier parte 
del mundo, si no era apoyado por una escuadra 
que balanceara la del adversario. Hacer otra cosa 
fuera una torpeza y un suicidio. 

La verdadera lucha está empezando, los que­
brantos y las pérdidas , que hasta hoy sólo fueron 
para nosotros, comienzan para nuestros enemigos. 
¡Y ahora más que nunca nos aturden los agoreros 
con sus lamentaciones! A cada paso que nuestras 
tropas retroceden se piensa en un descalabro. 
Retrocediendo, alejando al asaltante de la protec­
ción de su escuadra hay que combatir allí; retro­
cediendo ha de pelearse, para que enterrados en 
el fango dejen los yankees acémilas y cañones, 
para que bajo un sol de fuego y abrasados por la 
sed, hagan hoy un esfuerzo y mañana otro; retro­
cediendo hay que debilitarlos por el alejamiento 
de su base, mientras nosotros nos robustecemos 
acercándonos á la nuestra y dando tiempo á la 
llegada de refuerzos; retrocediendo hay que bus­
car el lugar y el momento oportunos de arriesgar 
la batalla donde convenga, atendiendo más que á 
la consei'Vación de posiciones y aun de poblacio­

nes, que sólo tienen el valor que el ejército les 
presta, á conservar éste en disposición de que no 
deje de ser temible para el que tiene enfrente. 

Todo conspira en Cuba contra el invasor que no 
tiene hasta ahora auxiliar más eficaz que la des­
concertada opinión que aquí se agita temerosa y 
que parece se esfuerza en economizar pérdidas y 
allanar dificultades al enemigo. 

Esta opinión constituye hoy gravísimo riesgo. 
El general que allí manda tendrá un plan que no 
podemos juzgar sin conocerlo, así como son absur­
das las críticas que se formulan en la prensa por 
fallarles la base del conocimiento de la situación 
de fuerzas. Aquel plan puede verse perturbado y 
entorpecido por estas impremeditaciones, pues la 
opinión acaso influya sobre el Gobierno en térmi­
nos que le induzcan á precipitar al general, ha­
ciéndole variar de sistema; y quién sabe si aca­
rreando una catástrofe por buscar precipitada- • 
mente éxitos que pudieran llegar por sus pasos 
contados. 

Es lo probable que Santiago de Cuba no sucum­
ba en algunos meses, y que su conquista, si la 
realizan, cueste á los yankees muchos miles de 
hombres, pero en último extremo teñera Santiago 
no es más que empezar, pues quedan por delante 
200 leguas de isla de Cuba defendidas por más de 
100.000 españoles. Es probable que ante tal pers­
pectiva no se mostrara la gran república tan exi­
gente como lo sería ahora si los medrosos dictados 
de una opinión irreflexiva llegan á imponerse en 
España al patriotismo y á la razón, que ya que no 
pretendan victorias, aconsejan llevar al ánimo del 
enemigo el convencimiento de que la lucha le ha 
de ocasionar, si se prolonga, cruentos sacrificios. 

J. de'E. 

f / mico de Ceruera 
Vn periódico de Washington relata lo siguiente: 
Es bien sabido que el almirante Cervera, que manda 

ahora la misteriosa escuadra española que está cau­
sando tanta inquietud, fué en otra época aííacAe naval 
en Washington. 

La dueña de la casa en que vivió me ha narrado un 
incidente divertido del Sr. Cervera, quien tenía un 
mono blanco al cual cuidaba como á un favorito. Una 
señorita que habitaba también en la casa, le tomó 
mucho cariño al mono y le preguntó un día á Cervera 
si se lo llevaría. Cervera contestó souriéndose: «La 
regalo á usted el mono si me da un beso á la hora del 
almuerzo y delante de lodos los huéspedes». 

No pensó Cervera que el caso pasaría de allí, pero 
la señorita no lo echó en saco roto. 

Al día siguiente, cuando el hoy almirante Cervera 
se presentó en el comedor, se sintió repentinamente 
rodeado por el cuello de dos brazos y recibió un beso 
atronador en la mejilla. La señorita habíale tomado la 
palabra y le daba lo que le pedía por el mono. 

Cervera no tuvo más remedio que cumplir su pala­
bra, regalándola el mono blanco.» 

Y ahora nos regala el... mico que cuidadosamente 
reservaba. 

NO PASA NADA 

Se asegura, que afirma Don Germán 
que se va—si no sale Puigcerver— 
y si queda Gámazo en el Poder, 
Correa y Aufioncito se nos van. 

De Filadelfia esperan con afán 
fusiles los carlistas. Desde 8y%r-/ .«¿ 
Aguilera, celoso del deber, 
vigila por la calle de Arlaban. 

En calma está la pública opinión. 
Primo y Camilo lograrán al fin 
que cante sus hazañas la nación. 

Y en tanto lucen ellos su fajín, 
un comodoro estrecha á Don Ramón 
y otro le da merengues á Augustín. 

M I N U T A 

Los monárquicos de antaño 
y los de hogaño 

Hubo en España, durante los primeros años de 
este siglo, monárquicos entu.siastas y convencidos 
que, contra la traición de Garlos IV, sa lvaron. la 
patria de las garras del conquistador. 

Aquellos monárquicos, cien veces i lustres, lla­
mados por la historia los hombres de las Cortes de 
Cádiz, supieron armonizar la institución que ellos 
conceptuaban necesaria con la libertad, el progreso 
y el patr iot ismo. 

Antes de ac lamar al ingrato Fernando V I I , de­
clararon que la nación no es propiedad de ind iv i ­
duo, ni de familia alguna, y que las colonias son 
hijas queridas y no esclavas de la metrópoli; sen­
taron las bases de la libertad política y de la igual­
dad civil y económica, y abolieron la Inquisición, 
no obstante su intransigencia religiosa. 

Primero gri taban: ¡Viva España! ¡Viva la l i ­
bertad! Y después: ¡Viva Fernando VI I ! 

Aquellos hombres se llamaron Quintana, Ar ­
guelles, Muñoz-Torreros, Ruiz de Padrón, Martín 
de los Heros, etc., etc. 

* « * 
Hoy ya es otra cosa. 
Para los monárquicos de hoy, no obstante haber 

contribuido en otro tiempo á la revolución que nos 
libró de la raza espúrea y otras lindezas con que la 
adornaron en su bochornosa caída, el rey es lo 
primero, el rey lo es todo. La nación y la libertad 
son poca cosa; el presupuesto y el reclamo. 

Primero 'gritan: ¡Viva el rey! Mucho después, 
como quien cumple un deber: ¡Viva España! 
Y por último: ¡Viva la libertad!, cuando es pre­
ciso. 

Bien es verdad, que estos monárquicos apenas 
si tienen nombre propio. 

A. AGUILERA Y ARJONA. 

¡VIVE I 
Nuestra noticia relativa á la intervención de 

Gampoamor en el salvamento de Castelar sigue 
siendo objeto de rectificaciones parciales por parte 
de la prensa, obstinada en atender más á la letra 
que al espíritu y en no perdonarnos siquiera las 
figuras retóricas, que son para todos bienes de 
aprovechamiento común. 

¿Es la primera vez que fantasea un repórter en 
aquello que es completamente accidental? 

Basta con que el hecho fundamental sea cierto, 
y el de que se trata están cansados de oírselo al 
ilustre poeta cuantos con él hablaron, no ahora, 
sino hace mucho tiempo. Hay que dejar, p ues, á 
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ya saboreado por los chinos en una primera infu­
sión. Otro lanío podríamos decir de las ideas. Llé-
i;annos después de haber dado lo más exquisilo de 
su esencia á las civilizaciones en que nacieron; 
cuando desprovistas de jugo son ya un producto 
inerte que perjudicaría á la misma vida intelectual 
de la nación que las produjo, si continuaran en 
circulación. Casi todas esas pobres ideas podrían 
contar su historia en los términos qne lo hace en 
la novela de Daudet la vieja diligencia de Taras­
cón, deportada á Argelia al establecerse en Francia 
el servicio de ferrocarriles. 

No es extraño que viejas y achacosas, perdida 
ya su juventud y su frescura, lleguen á España las 
ideas de otras civilizaciones, porque se pasan lo 
mejor de su vida esperando en la frontera que las 
permitan el paso. España es un país reaccionario 
por temperamento. El modo de ser do este pueblo, 
lo que llamai'ía Shakesfx-are su mind conslruction, 
es eminentemente misoneista. Formamos una es­
pecie de manigua intelectual, en la que no hay 
idea nueva que se aventure. Las águilas de Dona-
parte que atravesaron Europa victoriosas, abatie­
ron su vuelo ante el león hispano, según la metá­
fora cursi del chauvinismo que por ahí se estila. 
Algo así les sucede á las ideas: también abaten su 
vuelo, sino ante el león de marras, ante el perro 
que para garantir la tranquilidad de su sueño tiene 
aquí dispuesto el espíritu nacional. 

En todo rigor, ¿cómo ha de ser grande la impor­
tación de ideas en España, si tardan tanto en atra­
vesarla frontera? Marchitas ya, decrépitas, cuando 
llegan á nosotros, ¿qué apetito son capaces de ins­
pirar? Pero no hemos de repetir la consabida para­
doja de Larra. El hecho es que en éste nuestro 
país aplicamos á toda producción intelectual ex­
tranjera la primera columna del arancel, y que en 
este respecto, todas las naciones tienen en nues­
tras aduanas literarias el trato de nación menos 
favorecida. E§le proteccionismo tendería á des­
arrollar en España la industria die las ideas, pero 
sus resultados hasta ahora han sido hacer patri­
monio la cultura de una reducida aristocracia. 
Potentados ó pordioseros. Media docena de Rosl-
cbilds del sal>er y una inciensa masa de proleta­
riado cien tífico. En este respecto vivimos en pleno 
régimen capitalista. La pequeña industria, el pe­
queño comercio intelectual, carece de importancia: 
Ja pequeña propiedad privada apenas existe. El 
feudalismo despierta en los de arriba menosprecio 
hacia los de abajo, y en éstos odio á los de arriba. 
La aristocracia y el pueblo intelectual viven di­
vorciados, y ¿habrá necesidad de decirlo? el nú­
mero se impone* 

Urge, si la vida científica se ha de desarrollar 
eu España con el vigor que interesa, atraer á la 
legalidad intelectual una multitud de gente que 
vive fuera de ella, siéndole extraña y algunas ve­
ces hostil. Mientras la alta especulación científica 
sea patrimonio de tres ó cuatro, no gozará de esa 
tranquilidad bienhechora que produce para el des­
arrollo de los intereses económicos de un pueblo 
la desamortización, la supresión de manos muer­
tas, la división de la propiedad. Es preciso que 
todos coníritafan á elevar el nivel de la cullura 
general, y que aquellos que viven de profesiones 
liberales, en V82 de limitarse á pensar lo absoluta­
mente necesáriiy para ejercer su píofesión, hagan 
e u ^ i ó n de 'iíortw emplean 'párté de ?a actividad 

i^ t^ -^ i*^ fá cngaciliSiA w§ iiÁA «lase mAdla pcáero-
!a. iffíú eiia, }a%l^9tscr:tera iio> ftodrá mucho tiempo 
resistir. ' ' 

JOSÉ V E R D E S MONTENEGRO 

nándosele los ojos de lágrimas.— i Adiós París!, pudo 
repetir, mientrns la ciiidnd, con PUS cúpulas dora(las y 
la torre Eiffel, á caballo sobre todas ellas, borrábase en 
la neblina azulad,!. 

El preso, colocado entre los dos agentes cubiertos 
con negros capotones, no tardó on reponerse de la 
emoción, Habló con ellos de cosas indiferentes, de todo 
menos de políticíi, es de suponer, j fumó cigarrillos... 

A las diez y cuarenta entraba el tren en la estación 
de Hltampes. Allí, mil curiosos, el director de la cárcel, 
el procurador, el prefecto, los gendarmes, la vergüenza, 
la exhibición teatral del preso. 

El director de la cárcel apuntó un nombre en su 
libro. Un coche celular aguardaba, y cinco minutos 
después las pesadas puertas del presidio cerrábanse 
detrás del preso. 

Este sufrió entonces una impresión que Goncourt 
ha descrito en páginas conmoveiloras; la pérdida de 
su apellido, el cambio de su nombre por un número, 
por un anillo más en la pesada cadena del presidio. 

Entregado el nombre afrentoso á la puerta de la 
prisión, el condenado pasó á ocupar una celda or­
dinaria... 

Al día siguiente el número 71 vestía el grosero traje 
del presidio. El núm. 71 era M. Baihut, ex-ministro de 
Obras públicas, victima responsable del Panamá. 

— ¡Es horrible! ¡Es un folletín de Ponson du Ter-
rail!—exclamará aterrado el lector. 

Por algo decía el rey Juan I I al bachiller Fernán 
Gómez de Cibdareal en el momento de morir: 

—¡Bachiller, bachiller! ¡Mejor hubiera nacido me­
nestral ó fraile del Abrojo que rey de Castilla! 

Esto volvería á decir Juan I I si viviera en países 
donde la responsabilidad de los ministros es verdad, 
donde los ministros condenados y presos, no son un fo­
lletín de Montepin, sino realidad bienhechora, donde la 
justicia se cumple y los Kocamboles políticos no esca­
pan de la cárcel por obra de magia. 

RODRIGO S O R I A N O . 

Á LOS DIPUTADOS 

Se han cerrado las Cortes; los representantes 
del país se ven obligados á guardar silencio hasta 
qne vuelvan á abrirse. VIDA NUEVA les ofrece am­

plia t r ibuna. Desde sus casas, desde sus dislrito?, 
pueden enviarnos cuanto quieran uecir. Aquí v.o 
se verán nunca interrumpidos por la campanilla 
del presidente, ni par decretos de clausura . No 
son momentos de callar. En este periódico habla 
el país; hablen, pues, sus representantes. 

Actualidades... viejas 

Salmerón, coronel 
Ya lo han visto ustedes, tirien, el aspirante á 

candidato de presidente déla República yanqui, ha 
sentado plaza de coronel; y como tal y vestido de 
uuifaroie, «ha visto la luz» en varios periódicos 
ilustrados. 

¡Gran prueba de patriotismo! Los ex presiden­
tes de la Repiíblica española, movidos por gene­
rosos y patrióticos impulsos, propónense imitar 
ía conducta de Brien. 

A ejemplo de varias sociedades aristocráticas y 
ricas de América que han formado un batallón de 
poderosos, anhelosos de disputar á las balas ene­
migas la puntería que recaban los ricos de New-
York para sí de los españoles, parece ser que el 
Sr. Salmerón, hombre de virtudes y convicciones 
cívicas, sentará plaza de coronel voluntario de un 
momento á otro. 

Y le seguirá el Sr. Pí y Margall. 
Y el Sr. Gastelar si se lo permiten sus acha­

ques. , 
Ya están encargados los uniformes. 
Y los chascás. 

Recuerdos 
El número 71 

íQuién es? ¿Qué significa? 
Verán ustedes. 
Hace cinco años, allá en 1893 y á las ocho de la 

mañana de un día de Abril (principio de folletín que 
corresponde al folletín qne sigue), dos polizontes se 
presentaban en la Conserjería; un coche de alquiler 
esperaba á la puerta .. La cosa fué cuestión de un mo­
mento; entregaron los papeles, las órdenes fueron íir-
madas; del libro de la prisión provisional se borró 
cierto nombre. Poco después un preso era entregado á 
los dos agentes- El coche se acercó á la entrada, su­
bieron los tres hombres. El preso emocionado, apretó 
la mano del director de la cárcel y con lágrimas en los 
ojos dio las gracias por los cuidados que con él había 
tenido durante su «orta estancia en la prisión. 

A las nueve el coche que habla atravesado rápida­
mente París entraba en la estación de Orleans. 
Vi yo al preso vestido elegantemente; esperó éste 
un rato, guardado por los dos agentes. Afectaba una 
caima tranquila, pero no podía ocultar sus pensamien­
tos, pues su rostro estaba lívido y temblor nervioso 
agitaba sus manos. Entre el barullo de coches, baúles, 
campanillazo» y silbidos pasaba inadvertido aquel po­
bre hombre que esperaba la salida, del tren, eu pie, 
apoyado en una puerta, y que llevaba por úuico equi­
paje una maletilia. Uno de los agentes, después de 
llenar las formalidades necesarias, volvió á recoger al 
preso, y los tres subieron á un coche de segunda que 

• les estaba esperando. 
Nadie se enteró dal hecho salvo algunos periodistas 

que por allí curioseaban en busca de informaciones y 
uotas. Dos minutos después sonaban timbres, voces, 
ruido de portezuelas, y el tren, lanzando estruendoso 
eilbido, partía. 

—¡Adióí'Parísl—dicen que murmuró el preso Ue-

No han desaparecido aún ni la guerra, ni la 
esclavitud, ni el patíbulo, ni el desafío, pero van 
declinando. 

Se logró matar la esclavitud en América y se la 
combato en África. Han abolido algunas naciones 
el patíbulo y no se trata ^quí de levantarlo que no 
surjan protesl;is. Lo resisten bien que mal las ciu­
dades; claman los pueblos porque se les libre de 
tan horrendo es[)ectáculo. Ni se mira ya con bue­
nos ojos al matador en duelo; se quiere los desafíos 
á primera sangre. Tardará todavía en morir la 
guerra, pero morirá. El arbitraje se impone. Pue-
blo.s poderosos lo han aceptado ya para 1^ decisión 
de sus •cantieiidas., Va,r g<M- o t ^ partea = ^aaattdo 
tcrreuo la idea .tie ^ céít£ed$i>aq¿teT %i»i pitra iá» 

- * = • — " f • . . 1. , , . • . . • - , ' .. . . . 

lanjay^m.ia'aDaKou u« lutareaBS-y i».mayor lacaur 
dad '^e comunicaciones enti'se lad'Otás a^aitedas 
gentes?^ La Sociedad se va desprendieitd* de las 
preocupaciones del Estado. El Estado atiende aún 
más al pundonor nacional que al trabajo, y la 
Sociedad más al trabajo que al pundonor. Deseosos 
de resolver esta cuestión social, pugnan los jorna­
leros en todas parles por allanar las fronteras de 
los pueblos y alzan la voz contra todo conato de 
guerra. 

F. P í Y MARGALL. 

Que viva, pues, la gallina, y no digo con su 
pepita, porque la pepita acaba por matar. 

Toda iiislilución que no so transforma y se re­
nueva, perece. 

Las instituciones que más interés y empeño tie­
nen en parecer inmutables é iiilaiigibles, el Aliar 
y el Trono, han debido obedecer esa ley. Sola­
mente los de[)ositarios del «saber oficial» (¡qué 
absui'do tan colosal se en';ierra en estas dos pala­
bras!) se obstinan en tomar en serio, para su uso 
pai'ticular, el Noli me tanqere. 

y esa es la pepita de la gallina académica. Si 
quiere la «docta Corporación» curarse de ella, no 
tiene más remedio que acudir á la farmacopea no­
vísima y á sus últimos adelantos. 

¿Por qué, en vez do elegir la Academia por sí 
misma á los académicos nuevos, no reconoce ese 
derecho á quien verdaderamente lo posee, á la 
opinión de las gentes cultas? 

La idea de elegir ios académicos por sufra­
gio—dado que convenga |eguir teniendo acadé-
mi:os—no es de mi propiefad exclusiva. 

Expuso Augusto Vacquirie, poeta brillante, po­
lemista elocuente y period^la respeladísimo, sen­
das razones que le impedí* , <i pesar de sus títu­
los, ser diputado, senador,|ni académico. 

Acerca de este último pu«toi, decía el amigo ín­
timo de Víctor Hugo a u n Periodista parisiense: 

—He combatido siemprfeá la Academia, porque 
no admito que una asamblea, cualquiera que sea, 
escoja y reclute sus mieiíbros por sí misma, y 
atribuyéndose el gratuito fprivilcgio de encerrar 
en su seno las personalidad|s más ilustres de Fran­
cia, pronuncie por cuenta propia el dignus est in-
trare en favor del candidatf que elige ella misma, 
y en cuya elección mediaiflas intrigas, tapujos y 
trampantojos antes que lo% méritos reales y efec­
tivos. 

Si asi habló Vacquerie déla Academia francesa, 
¿qué hubiera dicho de la .\^ademia española? 

La autoridad no se obtieiie en nuestros tiempos 
por el ego sum qui sum, SJiio por la designación y 
el asentimiento de todos. 

Todos, pues, deben señalar y escoger al que ha 
de representar la cultura general y la pública ilus­
tración en su nivel más allQ, si se quiere que esos 
áreópagos signifiquen algo, en la vida moderna y 
dejen de ser lo que son hoy: cosa de cofradía y 
compadrazgo, cuando no de secta y monipodio. 

Claro es que no se trata tie una aplicación más 
del sufragio universal, siil) del restringido. Tan 
restringido, que solaménte|lo ejercerían los indi­
viduos de los centros lite^rios y científicos, los 
ciudadanos con título acadfmico, pero adscritos á 
un colegio ó corporación, yf.. los que ya lo ejercen 
ahora. | 

Pero, vamos, algo habríl que conceder al resto 
de los humanos, y en su ^presentación bien po­
drían votar (¡estremézcanle los académicos del 
montón) los alumnos,de último año de las faculta­
des universitarias y de las wcuelas especiales. 

Ni Castelar, ni Campoaioor, ni NuñezdeArce, 
ni Valera, ni Echegaray, si (Jaldos, ni Selles, ni 
el propio Marcelino, i-ecusasían semejante sistema 
de elección. • I -

¡La tendríaa tau segtttít!.!. 
Cuanto á los otros, m A benemérito Romero 

^«bledo los sací»#adeii|at|,...;., •' - ~" 

^^<^m,£¿ki- r-i^i^' 

íú^tiéé^'S'S 

La Academia 
y GI Sufragio 

¿Con quién reemplazará la Academia Española 
al autor de C/n drama nuevo? 

¿Volverá á las andadas? ¿ILirá de las suyas? 
Probablemente: y el que quiera apostar algo 

bueno en el futuro steeple chasse académico, debe 
decidirse por el candidato máe desagradable para 
la opinión pública. 

Podrá ser que el Sanhedrín de la lengua acierte 
en la elección; pei'o ha hecho recientemente algu­
nas concesiones á la mayoría de las gentes cultas, 

"y estas concesiones—tan dolorosas para el que se 
ve obligado á hacerlas como poco agradecidas por 
el que las obtiene en esa forma—hacen temer la 
inevitable reacción en el sentido que tanto com­
place á los académicos de oficio y tanto disgusta á 
las gentes que todavía tienen la candidez de dis­
gustarse por cosas de tan poco momento. 

Hablemos de ellas, no obstante, á falta de asun­
tos de mayor cuantía. 

Cada tropiezo de la Academia de la Lengua—y 
hay largos períodos en su vida en que cada paso 
es un tropiezo—da origen al mismo clamoreo; 

—¡Abajo la Academia! ¡Que se suprima la .\ca-
démial ¡No más académicos! 

Como los que dicen en la cuarta plana de los 
periódicos: 

—¡No más calvos! 
O bien: 
—¡No más chinches! 
Pero así como, á pesar de estas atrevidas nega-

.ciones de la razón independiente, no se concluy(!n 
las chinches ni los calvos, tampoco se acaban los 
académicos, cuando la conciencia pública y el co­
mún sentir disponen en su obsequio la inevitable 
reprise del saínete ¡Fuera/ 

Ellos siguen dentro; dentro del queso, como el 
ratón de la fábula. En lo cual hacen bien, por do 
prento; y hacen mal, mirando al porvenir, porque 
el día menos pensado surge en el Ministerio de 
Fomento un Micifuz ó un .Marramaquiz que se 
engulle el ratón y se apodera del queso, no sin 
pasarlo antes por el laboratorio municipal, para 
ver si es de recibo. 

La necesidad de la Academia es indiscutible... 
porque no hay tal necesidad. 

Ahora, la conveniencia de que haya Academia, 
ya es oti-a cosa. Eso sí que se puede discutir; y si 
se me concede un turno en la discusión, desde 
luego afirmo que he de ser más generoso que el 
portugués del cuento. Aunque no me saque del 
pozo, perdono la vida á la Academia. • 

Desde anteayer, las hoi"|s dé oficina en todos los 
centros del Estado, son áeécho á una. 
• Cinco horas. 3 

Esto, suponiendo que l |s eflipleados entren en 
las oficinas al dar las o a o , cosa dudosa, dadas 
las costumbres nocturnas <Íe Madrid. 

Puédese, por consiguie|te, calcular en cuatro 
las horas de despacho pai^ lo8 asuntos adminis­
trativos. •% 

Y á partir de la una de.lj tarde, todos los em­
pleados á dormir la siesta y á pasearse, y hasta el 
día siguiente. i '. 

Hace años que los óbrelo» piden la reducción 
del trabajo diario á ocho h^-is^^ v no hay ni dipu­
tados ni Gobiernos que ací!|dan á esta justa recla­
mación del partido obrero.,., 

Y durante todo el verai^", .mineros, maquinis­
tas, fogoneros, tejedores, att.iñiles, braceros, todos 
los que han de sufíir los Rigores de la estación, 
comenzarán á trabajar á laa-' siete de la mañana, y 
acabarán á las siete de la tarde. 

Y los diputados pasarán el verano en sus pro­
vincias sin hacer nada, y loé empleados trabajarán 
de cuatro á cinco horas. ;'; 

Todo esto va haciendo .^ entraña de mucha 
gente, y acabará como es lógico que acabe. 

Y los Gobiernos conservadores y liberales, sin 
enterarse de estas cosas... > 

La lepra frailuna 
Por sostener la preponderancia de los frailes 

perderemos las Filipinas. 
Hace algunos meses so sometieron los rebeldes 

tagalos con las condiciones de que España expul­
saría á los frailes del Archipiélago como los expul­
só de la Península en 183;")̂  que el Estado se 
apoderaría de sus bienes efectuando una desamor­
tización como la de Mendizábal, y las parroquias 
quedaiían confiadas á los sacerdotes filipinos. 

Nada de esto se ha cumpliao. Aguinaldo podrá 
ser un tagalo sin insiruccióa, un .Masauiello ama­
rillo, un mono, todo lo que So quiera, pero no es 
él quien ha faltado al pacto de Biac-na-bató: los 
desleales á la palabra empeñada, los dignos de cen­
sura son los que, por no molestar á los frailes, han 
preferido provocar una nueva insurrección que 
cuesta Ja vida á muchos soldados españoles y aca­
bala por la pérdida total de tan ricas posesiones 
que parecían las más seguras de nuestras colonias. 

No es la revolución filipina un levantamiento 
antirreligioso como quieren suponer los frailes 
que, miulieudo con cínico impudor, dijeron no 
há mucho: «¡O los masones, ó nosotros I» Justa­
mente el pueblo filipino es un pueblo infantil y 
devoto, dominado por el más irracional fanatismo, 
é incapaz de vivir alejado de una religión que tres 
siglos de omnipotencia teocrática le han metido 
hasta los tuétanos. 

Si los filipinos odian al fraile no es por ver en él 
al sacerdote del catolicismo, sino al político domi-
uador, al tiranuelo de monstruosos apetitos que ha 

procurado mantenerles en el envilecimiento ha­
ciendo estériles los esfuerzos más ó menos consi­
derables de las autoriilades laicas, por difundir en 
el Archipiélago la civilización europea. 

Comenzó la insurrección como un simple le­
vantamiento contra la dominación de los frailes, 
pero el régimen aciual, que sólo es perseverante y 
tozudo para lo malo, se empeñó en sostenerles, y 
lo que se inició como movimiento local se ha con­
vertido en revolución contra la patria. 

¿Quién es el responsable? ¿A quién deberá Es­
paña la pérdida de Filipinas, desgracia que cada 
momento parece más inevitable? 

La responsabilidad es de los frailes, liña nacio­
nal de la que aún no estamos limpios después de 
saludables matanzas y expulsiones purificaderas. 
La responsabilidades de los poderes públicos que, 
sabiendo son las órdenes monásticas motivo de 
perturbación en el Archipiélago, las han mantenido 
á todo trance, sustentando latente la pi-otesta de 
los indígenas, cuando la presencia de los yankees 
en la bahía de Manila hacía más necesario que 
nunca halagar al pueblo tagalo, elemento de cuya 
adhesión dependía el mantenimiento del poder de 
España. 

Por sostener en Filipinas la rapacidad triun­
fante, el derecho de pernada y la comilona panta­
gruélica de centenares de brutos emancipados del 
arado y el azadón, gracias á haber metido su facha 
de mozo He cordel en una funda de paño burdo y 
afeitádose la bola de billar que llevan sobre los 
hombros, vamos á perder el rico Archipiélago fili­
pino; y lo que es peor, quedarán sin vida en aque­
llas apartadas tierras muchos valerosos soldados 
dignos de mejor suerte. 

Y los que han traído tanto mal sobre España, 
ni siquiera saben ser hombres eu los momentos de 
peligro afrontando las consecuencias de su con­
ducta. Esos frailes que tantas y tan buenas prue­
bas de virilidad han dado entre las masas devotas 
en tiempos de paz, se encierran ahora en los fuer­
tes con las mujeres y los niños, sin duda por no 
pecar de inconsecuentes. El padre Nozaleda, des­
pués de decir á los filipinos que los yankees hacen 
la guerra para impedir que sigan adorando á la 
Virgen, piensa á los primeros tiros en el castizo 
refrán «Fíate de la Virgen y no corras», y corre y 
corre cami.;o de la. Península, tal vez para que 
aquí le glorifique Pidal como uno de los héroes de 
España. 

¡Ira de Dios!... ¡Y por protegerá estas bandas 
de tunos qué todo lo pierden, españolismo, virili­
dad y vergüenza, lodo menos el instinto de con­
servación, se ven los españoles en Manila en el 
más angustioso de los trances! 

Lamentamos con toda el alma la situación de 
nuestros soldados en Filipinas, puñado de héroes 
que hace prodigios eu su desesperación, como 
siempre los hizo nuestro ejército al verse acorra­
lado y tener que batirse uno contra ciento. Nues­
tro pensamiento va hasta la sitiada Manila para 
participar de las angustias de esos españoles que, 
batidos de frente por el cañón yankee y teniendo 
á la espalda la insurrección filipina, se agrupan 
con la desesperación del mártir en torno de la ban­
dera de España. 

Pero 81 al fliJ^l de tanto heroísmo hemos de 
píerdor'Filipina8> hacemos votos porque no quede 
coaTÍda ninguiíodeios causaates de Ja._f;alásirofe, 

'';^yi'̂ ^^^io#p!^^,{fiJ^&^B ^.'1<^ insurrectos, ejecuto-
'̂ í̂te|'î .ÍMÍáHS9pí"e»i»a fusiícia, como en otro tiempo 

ló fuerptf las espadas de los bárhaios, se emboten 
y se mellen á fuerza de afeitar en seco monásticos 
testuces. 

Que ninguno vuelva á España. Que sus huesos 
blanqueen aquella tierra que ha sido para ellos 
comedor bien provisto y harem de interminables 
delicias. 

Debemos llorará los nuestros, á los españoles 
que mueren defendiendo desinteresadamente la 
patria, sin ser responsables dejlos abusos tradicio­
nales. El fraile, que por su rapacidad y su sober­
bia nos ha proporcionado la ruina y la derrota, 
ese no es español... es un fraile y nada más. 

Y^i se salvan y vienen á la Península (esagen­
te siempre sale á flote), el pueblo español debe re­
cibirles con todo el bouor que les corresponde: el 
de la cuerda. 

V. B L A S C O IBAÑEZ. 

El engaño de los francos 

Bancos, banqueros y agiotistas, ó sean los que 
disponen del capital en estos tiempos difíciles para 
el comercio y para todo el que recibe dinero de 
fuera, están abusando del público y es preciso que 
el público lo sepa y se defienda. 

Llega un individuo á un gran establecimiento 
de Madrid y presenta un cheque de mil francos 
para cobrarlo. 

El cambio está á 82 por 100. 
El Banco ese le paga á razón de 75. 
Si el individuo ó comerciante reclama, le dicen 

que el cheque dice Mil francos pagables al último 
•precio de compra del Banco aquél. 

De modo, que si el último precio á que el esta­
blecimiento compró fué por ejemplo á 10 por 100, 
le pueden dar nada más que 10 por 100 de bene­
ficio en vez de 82 que es el precio del día en que 
presenta su cheque al cobro. 

Pues esto se hace todos los días en Madrid y el 
comercio y el particular lo aguantan y lo pagan. 

. 1 . * 

* * 
Otra de las cosas increíbles que suceden es la 

siguiente; 
Va un sujeto á cobrar 500 francos. Le dan pese­

tas, con el beneficio consiguiente. 
Pero si eu uso de su derecho pide francos, que 

es lo que expresa su letra, para guardárselos por 
si el día de mañana están más altos, se los niegan. 

El público, á veces, no pien.sa en esto y se deja 
mandar por los banqueros. 

« * . . 
En las fronteras, durante el verano, este género 

de explotación dura cuatro meses y todos los via­
jeros son explotados como chinos. 

Hay que ir á la taquilla del cambiante y decir: 
—¿A cómo están los francos? 

- —A tanto. 
—Bueno, pues déme usted tantos francos, y ahí 

tiene usted su precio. Y ahora, cambiemos. 
Nadie hace oslo y se pagra el precio de los fran­

cos y el del cambio encima. 
Fíjese bien el público en esto, porque no hay 

idea de lo que están ganando con él los amos del 
dinero. 

LOS CARLISTAS 
¿Que los carlistas nos aprovecharíamos de cual­

quier desgracia para echarnos al campo? ¿Que 
aguardar íamos la hora suprema de la patria para 
disnutarnos con ansia los míseros despojos en que 
por obra y gracia de su presente régimen quedara? 
¡No, y cien veces no! Al p a r d o nuestra idea está 
el honor de la nación, y si algo bélico en nuestra 
actitud se muestra, es en recuerdo de lo que r e ­
presentamos, de esa gloriosa tradición que antes 
de ver á España sin honor, desgajados sus florones 
y con el sello infamante de la inepcia en su rostro, 
nos arrojaríamos al combate, no para disputar esas 
tristes preseas, sino para hacer borrar con sangre 
el sacrosanto nombre de la tradición, hoy pronun­
ciado no más qne para escarnio; mas al hacer, en 
aras de la patria, ese acto, émulo más bien de un 
inmenso suicidio, no pereceríamos nosotros solos, 
y los que quedaran, y a q u e no pudieran invocar 
un honor que peí dieron y unas glorias perdidas 
también, libres al menos vivirían del viciado ger­
men en que nos hallamos. Si es eso lo que esos... 
hombres se proponen, fácil es que lo consigan 
hasta con creces. Un horror más á tantos horrores, 
¿qué tiene, qué importa? 

A. R I Q U E L M E . 
Madrid, 23 Junio 1898. 

Picadores de reserva 
Tiene razón Romero Robledo, nuestro colabora­

dor desde hace ocho días. 
¿Para qué sirven los deslroyers? 
La escuadra de Cámara se los deja en Port-Said, 

según dicen los telegramas, por dificultades de 
marcha. Allí se quedan al sol partiendo piñones. 
Tenemos, según se dice hace ocho meses, los me­
jores deslroyers del mundo, pero se parecen al ór­
gano aquel tan hermoso de !a iglesia de un pueblo. 

—Diga usted, ¿y suena bien?—preguntó un via­
jero al cura de la iglesia. 

—No señor, respondió el cura. ¡Pues si esto so­
nara!... 

Lo mismo pasa con los deslroyers. Son muy bue­
nos, pero no ejercen. 

¡Y los contribuyentes que pagan barcos y lo 
pagan todo, esperando á ver cuando esos deslro­
yers resultan! 

Parece mentira que seamos tan católicos. Somos 
paganos! 

Ha es. 
Sr. D. Rodrigo Sortario: 

Mi distinguido y querido amigo: Hace días que arro­
jamos un puñado de tierra sobre el cuerpo del inmor­
tal maestro. Los qne en vida suya nos honramos sien­
do sus íntimos, no nos damos cuenta aún de la tre­
menda catástrofe. No salimos de su estudio; nos parece 
que está en su cuarto cuando nos hallamos arriba, y 
que de un momento á otro hemos de oir su voz cari­
ñosa y sus jovialidades con aquella pequeña colonia tan 
unida por el amor, la admiración y el respeto á nuestro 
D. Carlos Haes. 

El hablar algo, aunque sea muy poco, de la vida in­
tima del maestco, de las escenas tan hermosas y dets.-
ll«8 tan conmovedores ocurridos en sns últimos mo­
mentos, y el preocuparse del porvenir de sus estudios 
y dibujos, parece de tal manera justificado, que no he 
VfTcilado en tomar hi pluma. 

Reunid cuanto significa estudio, trabajo incesante y 
fina observación, de una parte, con las condiciones de 
honradez, afabilidad, distinción y sinceridad, por otra; 
someted todo esto á la dirección de un talento excep­
cional y para su acción á una voluntad de acero, y ten­
dremos sintetizado á D. Carlos Haes. 

La labor continua de muchos años, cayendo en terre­
no tan abonado, dio el resultado que era natural; así 
el maestro, no sólo lo era en la pintura de paisaje, sino 
en muchos ramos del saber humano. Dominaba el di­
bujo en todas sus manifestaciones; sus albums y aguas 
fuertes son una maravifia; la paleta no. tenia secretos 
para él, y con igual superioridad dominaba la historia, 
idiomas, arqueología, etc., etc., pues lo único que cons­
tituía una preocupación grave para él era el contar y 
hacerse cargo de la vuelta de un duro. 

Acompañado de Morera, su discípulo predilecto y 
querido, tranquila y feliz transcurría en estos últimos 
tiemjio.s la vida de D. Carlos Haes. Acentuóse cada 
vez más aquella modestia que acompaña al verdadero 
mérito, y sus amigos, sus libros y sus flores llenaban 
su tiempo. Apenábase por las desgracias de esta tierra 
de España, tan querida do él, y con energía impropia 
de su edad protestaba de las torpezas ó inmoralidades, 
cujos ecos llegaban á aquel estudio como las fetideces 
de la tierra pueden llegar á las nubes. 

Al llegar esta época del verano partía para Algorfa, 
donde era adorado. Allí los barones de Moljnet eran 
su familia, y otro núcleo de amigos lo acompañaba 
siempre. ¡Pobre maestrol Aún están sin abrir las ma­
letas que un día antes de caer enfermo preparó para 
esa expedición, •ilusión fija de todos los años. 

Durante el invierno teníamos la dicha de contarle 
entre nosotros; pasábalo rodeado de un círculo de ami­
gos y discípulos fieles y constantes, con los que con­
versaba sin cesar, con el ardor de los 20 años, y nos­
otros todos, absortos, oíamos sus razonamientos, sus 
juicios tan claros y certeros, y sus enseñanzas, que, 
como hijas del admirable consorcio de su ilustración y 
su talento, eran sorprendente?. 

¡Qué lejos estábamos de pensar hace días, mientras 
Antonio Cánovas y Vallejo lo retrataba en su artístico 
gabinete, que la muerte penetraba aquel cuerpo lleno 
de vida y que aquel retrato sería el último suyo! 

Cuando Mariscal, su médico, pronunció la palabra 
«pulmonía», quedamos aterrados. 

La agonía del maestro no se borrará jamás de la 
memoria de cuantos rodeándole presenciamos el fatal 
desenlace. 

¡Pobre maestro!... Entre lucideces momentáneas y 
canturreos del delirio, á las dos de la mañana empezó 
á desasosegarse; vino una crisis nerviosa, dio voces; 
los que fuera nos hallábamos por no robar aire á sus 
pulmones, entramos azorados; se le sujetó, se le llamó... 
todo inútil. Extinguióse la voz repentinamente; aquel 
corazón tan grande dejó de latir para siempre. 

Sus discípulos le rodeábamos. 
Cualquiera que allí hubiera entrado habría dicho: 

«¡Pobres hijos; cómo lloran á su padrel» ¿Hijos? Na­
die era de su familia; pero más no harían sus hijos si 
los hubiese tenido: los que allí lloran desconsolados son 
su familia del alma, los discípulos, los amigos, los 
agradecidos. 

¡Oh! Si D. Carlos pudo darse cuenta de sti último 
momento, si pudo ver tanta desolación, oir tanto ge­
mido y nombre cariñoso y sentir los besos y lágrimas 
de todos... seguramente había muerto sonriendo de fe­
licidad. 

Con el cariño y respeto mayores, procedióse á vestir 
el cadáver. Ninguna mano mercenaria le tocó. Veíase á 
sus discípulos, ir y venir, incorporarlo con cuidado, ma­
nejarlo, como temiendo hacerle daño, y asi, vestirlo, 
calzarlo y cerrarle los ojos. Un mar de flores, venidas 
no sé de donde, cubrieron el féretro y el cadáver, de 
éste sólo la cabeza que, estaba natural, y las manos se 
veían; en brazos y en hombros de sus amigos bajó á la 
carroza el día de su entierro; en el cementerio. Regidor 
y Suay, cubrían de tierra la caja, hasta no verse nada 
de ella, ni de las coronas de flores naturales q̂ ae con 


